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RESUMEN 

El trabajo Incluye una revisión de literatura sobre lai 
causas que influyen el tama~o de cara~da er1 los ovinos los 
resultados obtenidos al evalu•r las variables que afectan la 
prollficidad y los pe•D& al nacimiento y al destete En ovejas 
tropicales. 

Se utilizó l~ información de 2986, 183 1 395 partos ~e ovejas 
Pelibuey de origen me•lcano, Pelibuty de origen cubano y Panza 
Negra respectivs;ente, procedente del 
Centro El:perirorntal f'ecuario de Mocochá, Yuc, IMIFAP, Sl<RH. 

Las ovejas Pinia Hegra fueron 1ignif1callvamente IP<0.05l mé& 
proliflcaa (1.8/ corderos por partoi, so.guidas de las cubanas 
(t.351 y l.is Pelibuey (1.21. 

El porcentaje de partos simples y el tamaRo de camada fueron 
significativamente (PI0.051 afectados por el nd1ero de parto, 
siendo las hembras de dos o más partos de los tres grupos las más 
prol lficas. 

El tamaRo de camada varió significativamente (P(ú.05l de 
acuerdo al mes de empadre; el menor número de corderos oacidos por 
parto se obtuvo en Jos meses de enero, febrero y marzo. 

La época de empadre afectó significativamente IP<0.05l el 
porcentaje de partos simples en las ovejas Pelibuey y Panza Negra 
pero na en las Cubanas. Líls prim~ras tuvieron mayor prolificidad 
cuando fueron empadradas en verano y otoño y la menor en los 
empadres de enero-febrero mario-abril, mientras que lar Panza 
Negra alcanzaron su mayor prolificidad en primavera y verano y la 
mínima en noviembre-diciembre y enero-febrero. 

El año, la época de empadre, la raza, el sel:o, el número de 
parto de la madre y el tipo de parto afectara~ significativamente 
<P<0.05) el peso al nacimiento, mientras que el peso al destete no 
fue influido por la t·aza IP<.05l, pero si por los demás factores. 



l. l NTRODLICC l Otl 

La especie ovina acompaRi al ser humano desde hace mAs de 10 
mil aRo5 \Oev~ndra y ~1cLeroy, ¡q32¡, Ta! vez su t.-.maño y docilidad 
natural facilitaron su domesticación. Además, su cap<>cidad de 
sastifncerle la• nacEsidades básicas, como !2 alinontación 
(produciendo carne y lechel y el vestido !produciendo lana 
pieles>, hicieron de Gila unt1 ca¡;¡paí.era muy útil de ~J. esf;l?t.:lE 

humana. 

En la actualidad •~isten elrededor de 115~.7 millGnes de 
ovinos distribuido5 en ~asi todos los ~~fses y ái·eas ecológic1s 
del mundo. El continente arn~ricano cuant~ con 131 ~iliones de 
cabeza, América de Norte Certtral poseen 2~.8 millones 
aproximadamente, mientras qlle las 108.2 millones rest3nles se 
encuentran en Aoérica del Sur !rAC. i983). Los ovinos, tal vez 
sean la e1pec1e de intFrés zaot6cnicG que presente cayor variedad 
de genotipos por lo que la especie se encuentra procticamente en 
todas las regione5 del mL1nrJo (Croston ¡ Pollo\·l, 11831. 

La impor·tancia que 5~ le ha dado a la especie ovina en 
América es ~ar·iable de acuerdo~ ~os dislirltos paíse; y regiones. 
Sin embargo, de una manera u otra las ovejas ••ist~n en todos los 
palses del continente y contribuy0n en moyor o monor grado en la 
alimentación y economla de los mismos. 

Los ovinos pueden se e1plotados para producir lana, carne, 
leche o pieles. El tipo de explotación más carn~n en nuestro 
contienete es aquella en que el ovino es e1plotado con doble 
propósito: carne y lana, variando la importancia relativa de cada 
producto seg~n al pals o l! ~o~a. Pero en las ~reas tropicales el 
objetivo més i~portante es la producción de carne, ya que las 
razas adaptadas 1 las condiciones de esas zonas no producen lana. 
Por otro lado l• producción de leche de ovinos, en nuestro 
continente es de poca imporancia ccrnparada con los otros 
productos. 

lndepend1enten1ent.e de cual sea el objetivo principal de la 
eaplotación ovina, es 1mporl•nle lograr la máKirna eficiencia 
productiva de los ruba~üs. Para ello se deben lomar en cuenta 
todos Jos aspectos involucrado~ Gíl el proceso productivo tales 
como: alimentación, sanidad, •eioramiento genético y manejo 
reproductivo. Sin desestimar los otros aspectos, la eficiencia 
reproductiva es una d~ las herramientas má• importantes para 
aumentar la producción. 



Son varios les parámetros 1·eprodurtivos qt1e afectan la 
cosecha de corderos: la pubertJd tardía, los aneslros estaciona! y 
posparto, l il morl¡¡lidarJ de,de el parto al destE·te y el r.úr.:ero de 
corderos prGducidos por parto (HulEt, 19781. Este último influye 
enormemente en el procentajf? ci1.:i destete. De hecho, el número ¡je 

corderos nacidos por oveja parida es un iílportante co~pon~nte de 
la productividad en los rebaño~ ovino~ y c.ontribuye mucho mft$ ;, la 
producción de kilos de corderos dusteta~os por ovej¡ que la t~sa 

de crecimiento individuill de Jos corderos (Bra1HonJ, 1905). C:s 
impoortante cansidar~r que el auíl1e~to del n~~Era de corderos nu 
solo incrrnenla la producción de prctein2s por c1clo parque oleva 
la disponibilidad de corderG~ par;i el consumo, sinci que ~demas 

permite aumentar el diferencial de s2lecc:ón de los ~11ln1ale:: para 
reemplazo. 

La prolific1dad es uno Je los ter:12s ¡J¡~ 1111'. 1 or interés en lci 
investigación ovina de muchos paises. E!isten raza~ naturalmente 
prcllficas coma la Finnish Landrace !inesa y la Roganov ¡oviética, 
entre otras, que son objetos de e1turiio en distintos paises Je! 
mundo. Pero también se investigan diver;as farreas de aurílentar la 
tas~ ovulatoria de razas poco prolfficas. Incluso la via genética, 
que por alas se creyó de poca utilidad, es hoy en dla una de las 
herramientas Más valio1as para establecer pJ número de corderos 
nacidos por oveja parida en los 1·eba~os ovinos (Bradfurd, 1985). 
También son motivos de investíqación Ja nat11roleza del fenómeno de 
la prolificidad y la base genéticR del mismo. Cabe hacer mención a 
los trabajos des~rr·ollados con los ovincs Booroola e11 Oceanía. 

Desda hace un tiempo, ta~bién 'ª ha prestado at&nción a los 
ovinos tropicalE·s (Mason, 1980¡ Devendra y Mcleroy, 1982; Fitzhugh 
y Bradford, !979, 1983! por su elevada proli llcidild y casi nula 
estacionalidad. Sin emabrgo, !Js ovejas tropicales, cuya 
característica camón es estar recubiertas de pelu y no de lana 
su adaptabilidad a las condiciDnas tropicales, present&n diversos 
genotipos. Ejemplos de ellos son las razas Pclibuey y B!ackbelly. 

Bi bien varios investigadorEs han publicado daton de 
prolificldad de ambas razas en regiones tropicales del continente, 
aún falta información sobre los factores que influyen el 
porcentaje de partos m~ltip!es en estas razas, entre otros 
aspectos. Por otra parte, la metodología de estudio es 
independiente de la o las razas ostudiadas y puede ser aplicada en 
otros tipos de ovinos. Se debe tener en cuenta que solo conociendo 
los recursos con los que cuentan la& distintas regiones 
subdesarrolladas de América, se podrán desarrollar sistemas de 
producción eficientes y no dependientes que reGuelvan Jos 
probl~mas de alimentación de sus habitantes. 



ll. OBJETIVOS 

Las objetivos del presente trabajo fueron: 

Evaluar la capacidad de la" razas Pelibuey de origen 
meMicano, Pelibuey de origen cubana y Pan:a Hegra de 
producir partos multiples. 

Investigar los factGres que influyen el porcentaje de 
partos múltiple en los tres grupas raciales antes 
mencionados. 

Investigar los factores que influyen los pesos al 
nacimiento y al destete. 



11 !. REVISION DE LI TERATIJRA. 

3.1. La prolificidad y su influencia &obre los 
repr·oducti vos. 

parámetro$ 

Frecuentemente se utilizan los tórrninos fertilidad y 
fecundidad como sinónimos, sin Gmbargo, estas son ~aracteristicas 

diferentes. Fertilidad se refiere i Ja c¿pacidad da engendrar 
descendtncia nientras quR fecundidad significa la capacid•d de un3 
población de increm~ntar su número. Esto último pJr¿•Etro Incluye 
la capacidad de producir partos mu!tiples es ;inór1imo do 
prolificidad U.zz,,ri.nl y Pon¡oni, 19711. 

Por otro Jada, ci bien para la nayor!a do las invastigadores 
prolificidad es el porcentaje de parto• m~ltiples, no tocios 
concuerdan en que as sinónimo de fecundidad. Langford 119821, 
Langford, Ainsworth y Wo!inet: 119821 y Langfo~d, Marcus y Ba\ra 
(1983) cuando presentan los resultados de los parámetros 
reproductivos, toman la prol!f1cadad como el número de curderos 
producidos por parto, es decir, como el tamaGo de la camada, 
mientras que calculan la fecundidad teniendo ~n cuenta 101 
cordero& oblenidos por heabra expuesta. 

De una manera u otra, la prollficidad afecta el porcentaJe de 
parlción medido como corderos nacidos / ovejas paridas, pero no 
influye en la fertilidad del r•baRo (ovejas paridas / ovejas 
expuestas o servidas). También incide en el porcentaje de destete 
y Jos l:ilos de cor,deros destetados. De hecho, una alta incidencia 
de partos múltiples es el criterio de seleccion más adecuado para 
aumentar el porcentaje de parición (Scott, 1982al y los ki !ns de 
corderos de~,tet;dos por ov&ja <Bradford, 19851. 

Se puede decir que el número de corderos destet~dos está en 
función del ndmero de ovejas paridas del total de hembras 
expuestas; del número de corderos nacido• por oveja parida;del 
número de corderos nacidos vivos y del número de corderos 
destetados de los que nacieron vivos (Sidwell, Everson y Terril, 
19621. Por lo tanto, no basta con au•entar e! porcentd]e da partos 
múltiples para lograr más cordero! destetados. 

Se híl encontrado que el ti pe> de parto afec:ta 
&ignlficalivamente el peso al nacimiento '/ que la raortal i dad de 
corderos ~s mayor en cr!as nacidls d" partos dobles que en 
corderos nacidos de partos simples (Shelton, 1964). Kooimtzis 
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!1986! observó que la mortalidad se incrementaba en las crías de 
parto doble, triple y cu~drupl~ comparada con las crlas de partos 
simples, y que la mortalidad era •ucho mayor en las camadas de más 
de dos corderos. Kall1,eit, Smidi. ·¡ Pr·ofitt.lich (l•i·86l, publicaron 
que el tipo de parto tuvo un efecto nayor sobre la sobrevivencia 
de los carderoE que el (~fec~o de ra:a en ovejas Blac~fac~ 

Alem?nas, Texel, Finnish L~ndrace Y sus cruz~s. Por otra parte, 
Hinr.h tl----~- (!9851 trabajando rnn .-ebaíio~ ~·lenno Elooroole. 1 

observaran ~ue el ¡)eso al nacin1ief1lo es el factsr más importante 
que incidió sobre la sobr~viven~ia de corderos. Además encontraror1 
que a cualquier peso al nacer clentro de 103 límit2~ normales segón 
el tnmaíío de c.Hnada, los corderos de comadüs d~.> ~-~ o m±ts tenían 
m&nores probabilidades de sobrevi·1r quE SllS conlempor~n~cs riacidos 
de partos simples o dobles. Por ella. se debe t~ner en cuenta que 
el n~mero óptimo deseable de corderos n6cidos ocr parto pu&de 
variar de ur1a región a otra y de u11 ¿istema de rxplotlc1ón a otr·o. 
Tc.l vez el criterio principal a ·1ctl·Jr,)r se:1 iri dispordbilidad y 
calidad de pastura v le; renhbilidad de L1tili«ir suplerr.enlo; 
durante el aiío (Bradford, 19851. 

Un problema QUe no es f~ci! d~ resolJE•r en ceanto a la 
prolificidad es definir si una raza es prul!fice o no, o s1 tiene 
baja, media o alta prolificidad. Es necesario separar el criterio 
de alta o baja prolificidad del de prolificidad desedble porque no 
son sínóniinos. De acuerdo a la litert1tura revisada, se considera 
que una raza tiene baja prolif icidad cuando produce menos de 1,4 
corderos por parto, mQdi a cuando produce de 1. 4 a 1. 7 y al ta 
cuando produce más de 1.7 corderos por Gveja parida IScott, 
1982bl. También se distinguen genutipos de muy alta proliflcidad 
(2,5 o más corderas por parto) como el Herino Booroola de 
Australia, la ra:as Flnnish Landrace de Finlandia o RoManov 
soviética, la D' Man de Marruecos y la Hu Yang originaria de la 
China. 

La prolificidad, enlontes, puede eKpresarse cerno corderos 
nacidos por parto, como porcentaje: m~ltiplicando por 100 el 
pafametro anterior (porcentaje de pariciónl o como porcentajes de 
partos múltiples. 

El tamalo de la camada d1p2nde fundamentalmente de la hembra 
y es afectado por la tasa ovulatoria ITO) y la capacidad uterina 
de soportar gestaciones múltipl~s IMeyer, 1985). Hanrahan y Qu!rke 
11985) consideran que la variación en el tama~o de la camada entre 
ovejas depende fundamentalmente de la tasa ovulatoria, el ndmero 
de óvulos fertilizados y la 1obrevivencia embrionaria. Por lo 
ta.r,to todo aquel factor que influya en alguno 
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de estos treE eventos incidirá sobre la presentación de partas 
mQllip!es en los ovinos. 

3. 2. Factores 
prolificid;¡¡J. 

que afectan la ta Si.:i cvulatoria 1 a 

Las factores que influyen la tasa ovulatorla ITOI en los 
ovinos se pueden clasific"r en factores genéticos como lo raza y 
la variación individual, y aabientales como el nivel de nutrición 
antes y durante el empadre, la época del año, !a edad y el número 
de parlo. La TO es el limite superior dEl n~mero de corderos 
producidos por parto CWilllngham, Shelton y Thompson, 198~1 1 pero 
el aumento en el número de óvulos producidos por ciclo no siempre 
conlleva a un aumento del tamaHo de la comdda CPiper y Rindan, 
1982 1 citados por Piper 1 Bindon Davis, 19851 porque el 
incremento en la TO aumenta el porcentaje de p6rdidas embrionaria 
CHanrahan y Ouirl:e, 1985i. 

3. 2. 1. Factores geneti cos, 

Existen actualmente má; de 500 razas ovinas y solo en lo& 
Merino se conocen más de 30 variedades CPointing, 19801, La 
mayorla de ellas tienen una media de TO entre 1 y 2 IHaresign, 
1985l, sin embargo, algunos genotipos poseen una TD que excede 
esas cifras !mayor o igual a JI por lo que se consideran altamente 
prolíficos 1Cahill 1 1984; Haresign, 19851. Ellos son : el Merino 
Booroola de Australia, cuya TO es mayor a 4 !Bindon y Piper, 19841 
con una variación entre 1 y 11 IPlper y Bindan, 1982 1 citados por 
Bindon tl_tl, 19861; la ra:a Romanov soviética con una media de 
2.86 IBindon !:.Ltl, 19791 1 la Finnish Landr«ce de Finlandia y 
URSS, con una media de 3.31 !Bradford, Ouirke y Hard, 1971l, la D' 
Man de Marruecos con 2.85 ILahlou-Kassi y Marie, 19811 y la 
Hu-Yang originaria de China, que produce un promedio de 3.11 
óvulos por estro 1Gou et al, 1981 1 citado por Haresign, 19851. 
También se podrla incluir una nueva raza desarrollada en 
Cambridge producto del cruzamiento de varias razas como la 
Cheviot, la Dorder Leicester y la Finn!sh Landrace IPointing, 
1980). La raza Cambridge tiene una TO media de 4.0 IHanrahan y 
Owen, 1985 citado por Bindon tl_tl, 19861, Todos estos genotipos 
producen en promedio más de 2 corderos al parto CBindon tl_&, 
19861. 

Se han observado considerables variaciones en la TO 
entre razas, como entre lineas dentro de razas. De hecho el 
mis notorio de variación dentro de raza lo constituye el 
Booroola CLand, Atkins y Roberts, 19831, 

tanto 
caso 

Merino 
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3.2.1.l. Tasa ovulatoria y prolificidad en las principales razas 
ovinas de México. 

Rambouillet: El Rambouillet es una •ariodad de la raza Merino 
(Pointing, t980l y como casi lodos los repr·r~Gntantus de ~st~ 

raza, es de baja o media pralificidad IScott, 1982bl. L• TO de 
estas herr1b1·as e'.; baja. f'.night !l..i!l 119751 eotucli~ron ei número de 
óvulos liberado3 e~ nembras Merino de la linea South Auslrali3 par 
medio de laparatom!as, y encontn.ron un promedie ge~1eral dE l.1'\ 
óvulos liberadGs por e;tro. Cháng y Evans 11982, ciladcs por Young 
tl.......J!J_, 19861 1 publicaron los rEsultudos obtenidos en un 
experimento que incluyó la deter~inaciór del número de corderos 
nacidos por parto en varia& razas bajo condiciones de pastoreo en 
Armidale, Australis desde 1971 hast• 1984. Para la• ovejíls de l~ 

raza 11erino no [<ooroola la media general fue: 1.06 <·/- O. l6 
corderos por parto. 

Por su parte, IñlgLtez, Bradford y Mviai 119361 obtuvier·on 
entre 1.27 l.33 corderos por parto con ovejas P2~houill~t en 
Davis, California, EUA. 

En Néxico, Urrutia tl_tl 1198ltJ publicaron que la media 
general de tama&o de caaada fue 1.11 en un reba&o Ramboulllet en 
Tulancingo, Hidalgo. Por su parte, Ferrar §Ll.l. (19Bil obtt1vieron 
1.06 corderos por ovpja parida y 7% de incidencia de partos 
m~ltiples en un rebaRo ílambouillet ubicado en el Estado de México. 
En el rebaRo de la misma raza del Programa Ovino de Ja Dirección 
de Normatividad Pecuaria ISARH! ubicado en AJuchitl~n, Ouerélaro, 

~ se obtuvo solo un parto doble de un lata! de 2l0 partos. Se debe 
tener en cuenta que este rebaRo esta compuesto por animales 
jóvenes en su totalidad llópez y Pérez, datos no publicados), 

Suffolk: Esta raza de origen británica, es considerada por Scott 
(19B2bl de proli-ficidad media a alta. Hnl:elt y !lolinetz (!9851, 
publicaron haber obtenido 1.2 1.7 corderos por parto, 
dependiendo del mes de empadre, con un rabaRo de esta raza. Sin 
embargo, en México esta raza no presenta registros tan elevados. 
Salina tl_;li_ (l9821, evaluaron 2 rebaños Suffoll: ambos ubicados en 
el Estado de México y observaron que las hembras de ~sta raza 
produjeron 1.08 y !.29 corderos por parto. Mientras que Ferrer ¡¡,i. 
tl 11986) encontraron una media de 1.l5 +/- (1.36 crlas par parto y 
14.6% de parlo> múltiples en un rebafio de la misma raza en el 
estado de México. 
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Corriedale: Esta rnza de origen Neozelandés es de introducción 
reciente en México y se la cons1der1 d8 pro! iflcidad media IScott, 
!982bl. Sin embargo, •n M~xlco, los registros obtenidos a la fecha 
son bajos (Torres, 1983). Es JJDsible que la forma particult1r en 
que se oriqinó ~1 rebaKo Corriedale mexica11c y los escasos 
progr~mas de cejGra~ifrnto genétito debidos en parto al poco tiempo 
transcurrido deade su ll2g~dB al pais, perlado durante el cual la 
raz;,. se est.á 3dapt2:ndo a li1::;. HUE'Vé\~ r:cindicion2'.; dl! e1:plotiJción, 
incidan E'n su cornportami2r,to rq1rodu,~1ivo. t1<1d!ne2 et al ( 19B41 1 
comunicaron quE líl~ hembras Corriellal9 ev~luadas por ellos 
tuvieron un lama~o de c•mada de 1 a 1.06. Rochln y Pérez 119861 
Gómez 1 l1986l obtuvieran un Lorderc ror µa1·to en reba~os 

Corried~le estabulado. 

Para esta raza, Ct1hng y Evans (1982 1 

19861 publicaron un media gen<eral de 1.5 
por oveja parida. 

Razas de Peb. 

cita dos por 'f 1.n1ng §?j__-ª.J_, 
i/- 0.08 crías n•cidas 

La$ ovejas de pelo estén distribuítla5 en varios países de 
América y se supone que su origen es Africano ILidekker, 1912 
citado por Gonzllez, 19771. En México este tipo de ovino está 
representado por las razas Pelibuey y Blackbelly o Panza Negra. Se 
sospecha que las primeras fueron traldas de Cuba IMason, 19801, 
mientras qua la procedencia de las Panza Negra parece ser la Isla 
d~ ~~r~~dos. E~tac ovejas sP encuentran principalmente en la costa 
del Golfo y en Ja Península de YucatAn. Sin embargo, existen 
ovejas de palo en los estados de Puebla, Michoacán, Oaxaca, 
Guerr!'ro, Chiapas (Valencia y González, 19831, San Luis Potosi, 
Colima y están siendo introducidas en los estados del centro como 
Querétaro. Aunque no sn conoce la cifra e>: acta del nú~ero do 
cabezas de la raza Pelibuey, se calcula que e>:isten más de 100 mil 
ejemplares (Arbiz,1 tl_tl, 1981; Valencia y Gon"ález, 1903). De la 
raza Panza Neqra no e>:isten estimaciones. 

Aunque estas ovinos no llegan a constituir el 2% de la 
población ovina de Héxico, su importancia radica en Ja adaptación 
al trópico y las posibilidades que ofrecen para producir carne en 
estas áreas. 

Pelibuey: A la oveja Pelibuey tambi~n se Je llama en México 
borrego Tabasco. En Cuba se le concoce como Pelo de Buey y en 
Trinidad Tobago coma We1t African (Berruecos, 1977), Se han 
realizado numeroso& eatudios sobre el comportamiento reproductivo 
de esla raza. Valencia y González 11983) publicaron una revisión 
sobre el Pel!buey en Hé1ico en que se discuten gran parle de estos 
trabajos. Sin embargo, los estudios sobre TO son muy 



escasos. González, de All•a y Feote (19'79) encontraron una media de 
l.O cuando estudiaron la TO ~n corderos púberes. 

Las o~ejas P~libL1ey tienen f~ma de sGr pro!ificas 1 a pesar de 
que la mayor1a de los trabajos publicados en tléx1co 'omunican un~ 

media de ccwderos riacidos por parto dE ¿lr2dr.odor df~ 1.2 (Gon:tdez, 
de Alba y Feote, 1979; Val2ncia, Castillo y Derruecas, 1975~ 

Dlazarán 1 Lagunes '{ Castillo, 1986). E;,tas cifras coinciden cor. 
las pc1blicadas por J¡¡ Ji terotura ílQ t!e;:icanii fiara ovejas ~J2st 

African (Rastogi \' l:eens-D•Jmas, 1979; DEttm,r>c, 197'1; Combellas, 
1979 citado por Combelas, 19801. De acuerdo a estos r~suitados y a 
la clasificación rlt:! Scott \1982b) esta rn::~~ s:i putde .:on'.;idcrar de 
baja a media prol!ficidad. 

Tal vez, S(I hay¿¡. confundido lc.1 ümplitud de la t:~.tación 

reproductiva <Valencia, HerediJ y Gonz.Jlez, l'i8lí, qm• oornite que 
estas ovejas presenten interv;dos entre p,11Lco. n.2.F corte.; (Cruz et 
ª-L• 19831, c;on lo que se pueden obtener m~s corderos por ove ja por 
año <Valenci.1 y Gon;:ále:, 19831, con la proliiicidaJ, qu~ también 
aumenta el número de corderos obteniduo rar h~~brH. 

Panza Negra: ~¡ patrón de color y otras cJracteristicas como 
la forma y el !amalo de las orejas que presentan los ejemplares de 
esta raz~, indicar1 que son de origen africano. Sin embargo, se 
diferencian de laF ovejas West African por su mayor tarna&o y mayor 
prollficidad <Fltzhuqh y Bradford, 19791. E&tR r•z• también es 
conocida como Barbado Barriga Negra o Blackbelly. 

Reveron !!.1..--'!.l (1976 citado por Cornbellas, 1980), trabajando 
en Venezuela, obtuvieron una media de 1.6 corderos por parto con 
ovejas de E?sta ra¡a, Bradford, Fitzhugh y Do11ding !1979), 
encontraron una media general de 1.86 en un rebaHo comercial en 
Ba1"bados. Mientras que, Patterson (\979), L;m~ién trabajando en 
Barbados, publicó una media general de l.99. 

En Mé•ico son pacas las public¡clones sobre esta raza. 
Velázque;: y Valencia !1980), evaluaron el número de corderos que 
produclan la hembras de un rebaRo ubicado en YucatAn, y 
encontraran una media de 1.71 corderos por oveja parida. 

El número de corderos por parto de esta raza se encuentra 
por encima de 1.5 por lo que se puede considerar de alta 
prolificldad de acuerdo a la clasificación que se ha seguido para 
los otros genotipos <Scott, 1982bl. 

También son escasos los trabojos sobre TO realizados en estas 
hembras. Bradford y Quirl:e (19561, en Davis, California, 
encontraron que las ovejas Panza Negra y su~ cruzas tenlan una TO 



significativemnte más alta que las 
Panza Negra tuvieron una media de TO 
estros estudiados. 

3.2.2. Factores ambientales. 

3.2.2.1. Mddción. 

10 

ovejas Targhee. Las ovejas 
de 1.86 y 2.04 en los dos 

Desde hacr muchlslmo tiempo se sabe que la TO y la fecundidad 
de J~s ovejas pueden ser modificadas por el nivel de alimentación. 
Esta relación puede resumirs~ en: "más comida - mAs corderos" 
<Smith, 1985al. Para Haresi.gn ( 1985), el ni nl de r.utrición antes 
y durante el empadre y la raza son los factores más important~s 

que afectan la TO. Sin embargo, los mecanismos fisiológicas 
involucrados 110 han sido ar.larado= E·n forr.1a precisu. 

El efecto del p•so se ha desglosado en dos componentes: el 
efecto estático, GUe corresponde al efecto del peso ~lvo al 
momento del empadre; y e! efecto din~mico que correspcnde al 
efecto de Ja variación del p&so durante ni periodo de pre-empadre 
y empadre. En la práctica éste último se conoce con el nombre de 
'flushing' o vigorización (Coop, 1964 y 1966 citada por Azzarini y 
Ponzoni, 1971). A su ve~ el efecto eotático ha sido dividido en 
los efectos del tama¡o corporal la condición f!aica 
(Ada1steisson, 197?), sin embdrgo, todos ellos no d2jan de ner un 
reflejo del nivel nutricional en una etapa previ• da la hembra, y 
es el plano nutricional el que incide en la TO y la proliflcidad 
<Sn;ith, J985al. 

Existen interaci:iones entre el nivel nulricional y la época 
d¡1 empadre <Thornpson et....tl_, 1985!, la edaú <11arshall, Crol:er y 
Lightfoot, 1979), y el genotipo de las ovej<s (Smith, 1985al. Para 
facilitar la discusión del efecto de la nutrición sobre las 
variables en esludio, se dividirán sus efectos en estltlcos y 
efectos dinámicos. 

Efectos estéticos: El peso de la oveja al momento del empadre, que 
es un reflejo del eatado de reservas corporales de la misma, 
afecta la presentación de partos múltiples. Las ovejas de mayor 
peso presentan una mayor incidencia de partos múltiples <Rattray 
!l.Ltl, 1980). Se ha publicado que· en las hembras Merino el 
porcentaje de partos múltiplea aumenta Pn forma lineal después de 
Jos 40 k. Se ha calculado que es posible lograr un incremento di 
alrededor del 6Z en Ja parición (corderos nacidos/ ovejas 
e~puestasl por cada 5 k de peso adicional a partir de los 40 K 
!Coop, 1962 1 cit;;do por 1hzarini y Pon~oni, 1971), Este peso 
l!mite puede variar can Ja raza de la oveja. Sin embargo, estos 
resultados coincidP.n con lo indicado por Morley tl__tl_ (1979), 



11 

quienes encontraron un~ correlación positiva entre el peso al 
mo~1ento del empadre y 1 a TO. Esta se inr.rementó de 2 a 2.51. por 
cada kilo adicional de peso de lo hembra al ~ommnto del empadre, 
dentro de los l íinitf6 de nu ab~si~ad <35 a 60 kJ en ovejas de L\s 
ratas Corr·iedale, tlerino, Romney ttarsh y crt1:as con 11order 
Leicest.er y f'erP.ndole. Tambi¿in Cllmming (1977} ~ obser 11ó un aumentó 
de la TO (0.031 por c•d• ~ilo de peso adicional de l~s ovejas al 
inicio del eapadre, y ~ni9ht, Smith y Oldhao (19751, trabajando 
con ovejas MErino, observaron que la i~edia dG l~ TO er~ ~ayor en 
rebalos cuyo promedio de peso cor~or~l era ma;or !por cada 5 lg 
mis de pro•edlo de peno se encontró 5.?X más de óvulo! liberados!. 

Por su parte, Treja {1982) lrAbaj2ndo con oveja~ fiambouillet 
en México, encontró una correlación positiva entro al peso 
corporal y el número de óvulos l iber•du3, c'ialuado por el conteo 
directo d~l número de C.L. 1ambién observó un 1:r~cimiento 

progresivo de la TO conforme aumentaba la condición flsica, medida 
por ur1a escala de l a 10 (Speedy, 19801. Peru el mayor efecto 
sabre la TO lo tuvo el peso a los 28 día• de iniciado el empadre. 

Otros investigadores, también encontraron que la condición 
física al momento del empadre afectaba la TO (Gunn, Doney y Smith, 
1'1791. Sin ;,~bargo, se debe tener en cuNita q11e la obesidarJ 
disminuye la eflciencia rnrroductin. Gunn ~L..il- <1993> 1 

trabajando con ovejas Cheviot encontraron que el porcentaje de 
pariclón era menor en ovejas gordas que en las que tenlan 
condiciones corporales medias. Rhind ~-Lftl- ( l904l, publ Huron que 
la TO de las ovejas obes&s era significotivamente más alta que la 
de las ovejas en condiciones moderadas. Sin embargo, el n~mero de 
embriones recuperados, que rapresenta el número potencial de 
corderos nscidos por parte, fue 1enor en las primeras Que en las 
segunda&. El número de e1briones recuperados no solamente es 
afectado por la TO sino que también lo Influye el n~mero de ov~jas 

qua no son servidas y el n6mero de ovejas que no quedan gestantes 
al servicio. las ovejas gordas fueron la5 que presentunn mayor 
nómero de fallas en ambos casos. 

PL1r su parte, Cahill, >1ndersan y Davis (1984) publicaron que 
la restricción nutricional en invierno (julio-setiembre) disminuía 
la probabilldad de que laE ovejas ciclaran temprano paro no 
afectaba la proporción d~ hembras con 01ulaciones mdltiple~, pero 
la lactación en julio-setiembre dismlnula tanto la incidencia de 
estros como la TO en el siguiente o!o;o, 

Efectos dinémicos: vigori2ac!6n o 'flushing': Existen 
definiciones de la palabra flushing ú vlgorización 1 pero 

muchas 
todas 
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son similares. Algunos autoras lo definen como al incremento del 
nivel nutr\cional dntes y durante el emr,adre, mientros que otras 
la vinculan al incremento de la condicion f lslca de la oveja antes 
de la monta \Hui et, l981bl. 

L• nutrición del ovino puede ser definida en términos de 
energía, pro~.eína, minerriles y vitamina;. Los componentes de la 
dieta que tienen electo sobra la TO son fundamentilmente el 
consumo de energla y prote!na. L• nutri[ión energética en el 
mediano plazo puede ser medida pur medio del peso vive o de la 
condición f!sica del animal y ambos astan correlacionados con la 
TO. El consumo de energía en el corto plazo (flushingl también 
puede tener efectos $obre Ja 10 (Bermtid~z, 198•1). Se clebe remu1-car 
que as! como un incremento en el peso puede aumentar la TO, la5 
pirdidas de peso durante ese perlado también pueden ¡fectarla 
desfavorablerr,ente (R,'.\ttray i¿_t__;il, 1980). 

n pesar de la importancia práctlc• que se lo ha dado al 
flushing, son pocas las observaciones 1obre la relación Del cambio 
de peso durantE el empadre y su efecto sobra la TO. Kelly 
Johnstone (1982>, publicaron que por cada ~ilo de peso vivo que 
ganaban las hembras durante el empadre, hablan 0.07 CL en los 
ovarios, es decir, l¿ TO iUmenlaba con el incre~&nlo de peso. 
Thompson !'J_jU_ íl985l, bmbil!n relacionaron la TO y el incremento 
de peso. Estas investigadores comunicaron que por cada 100 g de 
diarios de ganacla de peso, la TO aur.1e11tó 0.1(1, 0.13 y ü.08 en el 
primero, segundo y tercer estn1 E·studiadr.,s, E;:istió ademá5' un 
efecto "arcado de la epoca da! aKo sobre la TO, que se reflejó en 
un mayor n~mero de CL en ciclos sucesivos. 

La respuesta a la suplemant•ción en el per!do previo y 
durante el empadre, se pre~enta dentro de un intervalo de peso y 
condición corporal Rspeclflcos, y por debaio o por encima de sus 
l!mitr·s el flushing no tiene ef1;cto \Gunn, 1983). Las ovejas 
livianas (Raltray 'LLJ)L, 1980lo de condición moderada !Gunn, Doney 
y Smith, 1904) responden mejor ~.l flushing que la> mas pesadas o 
de buena condición. Por otra parte, los incrementos en la TO 
logradoü por la práctir.~ del flushing no son predecibles 
presentan una gran variablidad entra reba¡os y entre individuos 
del mismo rebaño !Dremt'tdez, 1984). Es posible que parte de esta 
variabilidad se deba a diferencias en el consumo que presentan los 
animales rle distinta condición (G,111n, 1983). De hecho, la TO se 
encuentra mas estrechamente vinculada al peso vivo del animal que 
a los cambios de peso qui puedan ocurrir en la etapa previa o 
durilnte el empadre (J1orley §'j__¡lj_, 1973), Por otro lado, los 
cambios de peso en el corto plazo, que frecuentemente se miden en 
los trabajos de flushing, podrlan ser un criterio poco exacto 
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para evaluar los procesos reproductivos que tienen lugar en dla1 o 
en horas (Lindsav, 19761. 

La r~spuesta • la suplernent~ción en el periodo previo y 
durante el empadre, &e presenta dentro de un intervalo de peso 
condición corporal especif icos, y par dHbajo o por encima de SlJS 

limites el flushlng no tir,nP. efP.da !Gt•nn, 198~1). Las º'2jas 
livianas \Rattray ~~-~l.· lfJBülo de cr:nd1ción cnuderac!u (G\Jr.o 1 Doney 
y Smith, 19~34) re:sponden mF:jof' al flushiny que lc.s m2.s pesci.da:: o 
de buena cor1dición. Poi· otra parte, los incr·enentos en l~ TO 
logradas por la práctic~ 11~1 flt1shing no son pred2ciLles ~· 

presentan una gran variablidai entre reba~os ¡ entrE individt!os 
del misma rebaño (Dremude:, 1984). Es po;;ible que pc.-le de esto 
variabilidad sG deba a diferencias en el con~u~10 que presentan los 
animales de distint<1 condición IGunn, i983l. De hechc, !a TO se 
encuentra roas ~EtrechdmQnte vinculada al peso vi 110 del animíll que 
a los cambios de paso que puedan ocurrir en la Etapa previa o 
durante el e~padre 11'\orlEy º-L-~_L, l978l. Por otrn lado, Jos 
cambios de peso en el ccrto pl ;iio, qu~ trecucnlems\11tt:· se miden en 
los trabajos de fluslling, podrlnn ;er uri r.~·itedo poco e:1acto para 
evaluar los procesos reprodl1ctivos ~tlE Li0nan lugar an df as o en 
horas (Lindsay, 19761. 

Existen además otros factores que inlluv•n la respuE~tíl Jl 
flu~hing como la edad de las hembras. M;,1-shal l, Cnil:er y Lighlfoot 
119791, no encontraran incremento en la TO en o•eJas de 1.5 aKoi 
de edad que hablan sido so•etidas a flushing durant• 14 días. La& 
ovejas de 2.5 aRoe respontlirron solo cuando se les dieron 500 g 
diarios de suplemento, mientras que las hembras idultas 13.5 y 4.5 
alosl tuvieron un •umento considerable de l~ TO sin Importar Ja 
cantidad del suplemento 12'.iO o 500 gi ni l;; duración del mismo (7 
y 14 dlas antes del estro). 

La época de\ <1ño aft?ctn tantbitin L> respunla o! flL•5hing en 
las ovejas. Hulet (198lb), obs1irvó quf' la prár.tiu1 del flushlng no 
incrementó la TO cuando se realizó en octubre, me; en que en forma 
natural la TO es alt~ (Hulet, 198lal. 

Un aspecto importante del flufhing es lo que se refiere al 
efecto de la energía y Ja proteína sobre lu TO. Los primeros 
trabajos que evaluaron Jos efectos de 1& protelna y la energía 
sobre la TO, establecierDn que el componente energético de la 
dieta tenla un mayor efecto sobre Ji\ TO que Ja protelna (Memon ~ 
ª1_, 1969¡ Tnrrel, Hume y ~leir, 1972). Sin embargo, más 
recientemente los trabajos con lupino han replanteado nuevamente 
el papel que iueqa \a energía y la prote!na sobre la TO <Bermúde:, 
1984). 
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Ligt1lfoot y Marshall ( 1974), obsernron que anim~lf!S 

pastoreando trébol subterráneo maduro o r~strojo de trigo en la 
etapa previa o durante el empadre, tu•ieron un incremento de la TO 
cuando fue.-011 suplementados con lupino :[,_\lJ!.iJlJL§ __ ._"l)qustif<Jl_j_\!."-'· 
Estos investigadores suplementaron durante 5~ dias comenzando 35 
dfas antes del empadre. T~mbién se han obtenida rGspuestas 
similares inicie.ndL' L1 sup!.:;mentilci·~11 14 dii1s \Marshall y 
Lightfoot, 19741 o 7 d!as (Lightf~ot, H2.rshail y Croker, 1976) 
antes del erapadre, con l~ ventaja que significa un ~e11or periodo 
de suplamentación. Lindsay 119761, puhlicó heber encontrado 
respuesta a la suplementación proteica 6 dlas después de hJbar 
comenzado la misma. Parece que e::iste un pe1·iodo del ciclo estral 
en el cual se obtienen las mayores respuest•s en la TO. ~illeen 

(!982) obstorvó una disminución de la TO cu;;ndo sometía d ayuna 
ovejas que se encontraban entre el di~ 7 y 13 del ciclo estral. 
Estos resultados explicar!an los obser~~do& por Lindsay 119761. La 
respuesta en la TO a In 1uple1entación proteica se presenta 
rápidamente y IDs incrementos varían entre 8 y 25 ovulaciones por 
cada 100 hembras, dependiendo del ni~al de elimentación 1rnight, 
Oldham y Lindsay, 1975). 

Se han observado incrementos en la TO en ovejas suplementadaE 
con lupino o soya, sin que se encontraran cambios de pesa en el 
periodo de suplementación (Knight, Oldham y Lindsay, 1975; 
Lindsay, !9761. Davis 1ª.L.i.1.L (19811, sugieren que la suplementación 
proteica tiene efecto sobre la TO cuando los niveles aportados son 
suficientes para mantener el peso del animal. Los mayore1 
incrementos se han logrado con niveles de suplementación entre 400 
y 500 gr de lupino/animal/d!a (8ermúciez, !98•11. 

La fuente de proteína utilizada como suplementíl parece tener 
importancia en la reEpu;;sti\ ovulatoria. Davis pj; __ il_l (1981) 1 

suplementaron ovoja1 co11 dieti\s isoenergétices a base de 
chlch~ros, soya, lupino alfalfa/c~bada y encontraron que 
aquellas hembras que fueron alimentadas con las dietas que 
contenlan soya o lupino presentaron mayores TO que las dcmés. Son 
varios los trabajos que coinciden con los resultados anteriores 
<Torre!, Hume y Weir, 1972; Knight Oldham y Lindsay, !975; Kenney 
¡¡L_tl, 1980). Es posible que esta diferencia se deba a que estos 
granos poseen un mecanismo protector natural que impide su total 
degradación ruminal (proteína sobrepasanhl 1 por lo que la 
cantidad y/o calidad de la prolelna que llega al intestino delgado 
p~ra ser absorvida puede ser modificada. Se ha observado que 
inmediatamente después de la suplementación con lupino, el aumento 
en los niveles de nitrógeno absorvido por el animal se refleja en 
el balance de nitrógeno y en una alta 



15 

retención del mismo por el organismo dsl animal ISearle y Graham, 
1982, citados por Bermddez, 1984). 

Fletcher 11981) encontró un efecto signlficotivo de la 
suplementación proteica sobre la TO 17 dlas después del aumento de 
los niveles da protelna , solo cuando las hembras eran alimentadas 
con niveles biijns de er,Ergla, mientras que Davi,, .,_L_f'.L 11901) 1 

obtuvieron respuesta can aport~G energéticas ~odcrados pero ~o con 
niveles bajos. En ambos trabajc·s se observó un increnento en la 
respuesta a los niveles ~nergaticos c~ando ~l ¿porte pr·otéico 
permanecla constante. 

Smith fLL.J.1-1. (1982 1 citz:dn por Sm:th 1 11185al realizaron una 
serie de trabajos para determinar los efectos de la proteína y la 
energ!a sobre la TO. Estudiaron lo,, efectos rJi; diier1?nt~s niveles 
de proteinas con nivel~s fijos de energía y viceversai sobre la TO 
de ovejas con estro sincronizado. En todos los casos la 
suplementación duró 19 días. Observaron que un aumento de una 
megacalorla en el consumo de energla digestible incre~entaba la TO 
en !.5%, pero la respuesta n protelna no era lineal. Las ovejas 
que consum!an más de 125 gr/dla tenlan una TO mayor que aquellas 
que consumían menos, lo que sugeriría la existencia de un umbral 
proteico por encima del cual no habla respuesta. Smith 1!985al 1 

concluyó que tanto el contenido de protelna como el energético de 
la ración pueden influir en la TO, en forma independiente uno del 
otro y como el nivel de uno puede influir en la respuesta 11 otro, 
es recomendable aumentar aabos en la ración. El aumento del 
consumo tanto de prot~lna como de energ!A durante un cirio estral 1 

aumentan la ro. Estas respuest«= PlledE·n SL'r modifiCiidas por el 
peso de la hembr~ (nivel de nutrición antes del empadre) y la 
fecundidad propia del genotipo. 

El mecanismo por el cual la nutrición ~u~enta la TO es 
desconocido, a pesar de los intentos que 1a han hecho por 
esclarecer el fenómeno. En 1961, l\llen y Lumming plantearon tres 
vlas por lis cuales la desnutrición podrla afectar el proceso 
reproductivo: ll disminuyendo la tasa de secreción de las 
gonadotropina~ hipofi5arias¡ 2) disminuyendo la sensibilidad de 
los órganos blancos a la estimulaclón hormonal y 31 cambiando la 
tasa metabólica de las gonadotropinas. Es posible que al mecanismo 
de acción involucre a mas de un factor antes mencionado, 

Los trabajos que intentaron relacionar el nivel nutricional 
con cambios en lo niveles gonadotrópicos fallaron. Haresign 
!198!al reall1ó un trabajo con el objetivo de esclarecer este 
misterio. Encontró que el contenido hipofisario de LH no fue 
significativam~nte afectado por el nivel nutricional, como tampoco 
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Jo fueron las concentraciones plasmiticas de dicha hormon~. Estos 
hallazgos no son de eHlraKar1e desde el 1omento en que no se ha 
podido establecer una rel~ciOn clara entre la TO y los niveles de 
LH, corno fue discutido anteriormente, 

Davís tl__aj_ ( 198ll, aument.•ron al c.:;nsumo de prote!n¡¡ para 
observar el efecto que causaba sob1·e la TO ¡ los niveles d8 
gonadotropina v &ncontrAron que además de un incremento en la TO, 
las ovejas tenfan mayores niv~les de FSH durante la segunda rn1tad 
del ciclo estr2l, lo que podrí~ relacionarse con las niveles 
elevados de FSH encontrado• en las ovejas de razas prolíficas. 
Rhind y 11cNeilly (19861 por ;u µarte, publicaron que l;;s ovejas dé· 
buena condición física tenían niveles más altos de FSH y 
prolactina, tanto en la fase folicular como luteal del ciclo 
es tr al. 

Por otra parte, ;e 11• obsrrvado que el nivel nutricional 
puede modificar la respnest,, al GnRH (Curnmíng et al, 19751, pero 
no parece ser la causa principal de la baja eficiencia 
reproductiva en hembras ~al alioentadRI (Harasign, 1981bl. La 
desnutrición produce una diminución de los niveles plas,átlcos de 
LH, lo que podt'!a sugerir' que los cambios en la TO 2.sociados con 
la nutrición se vincularían m~s a la concentración do L~ en otras 
etapas del ciclo que a los niveles alcanzados durante el peridodo 
peri ovul atarlo (Haresi gn 1 1981bl. 

La influenr.i•. de la nutr1ti ó11 podrla vincuL1rse a efecto; 
intraováricos, aunque aún falta mucha infor1acion sobre todo en lo 
que se refiere a los niveles de FSH y prolactina, Es posible que 
los incrementos de la TO observ•das con la suplementnción proteica 
puedan deberse a cambios en la r2spuesta las gonadotropinas a 
nivel 0·1áf'ico más que •1ariaci ones en las concentracione5 
plasmáticas de las misni~s. 

H?.resign 11981al obsErvó que el flu;ldng 1w afectó el número 
de follculos ovAricos con menos de 2 mm de diámetro, por lo que 
concluyó qua el nivel nutriclonal no l1ene efecto sobre los 
estadios tempranos del crecimiento folicular, lo que concuerda con 
Jo public¡¡do por Rhind y McNeil ly (1986) 1 pero r?l número de 
fol!culos mayores de 2 mm de diAnetro aumentó en las ovejas que 
recibieron flushing. Pcr su par te, Dufour y Matton, (19771, 
publicaron que sí bien no observaron un1 mayor TO ~n ovejas 
alimentadas con dietas altas en energía duante 7 dlas, encontraron 
que la suplementación aumentó el diAmetro del tercer y cuarto 
folículo más grande presente en el ovario. Los resultados de 
Haresign (1981al lo llevaron a sugerir que el auaento en la TO 
observada por el efecto del flu•hing µodrla deberse a una 
disminución de la atresia folicular tardía. De 
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acuerdo con este autor, las TO elevadas que se observan en los dos 
ciclos siguientes después del flushing (Al len y Lamming, 1961), 
podrlan ser el resultado, •l menos en pdrte, de una estimulaclón 
del desarrollo folicular. Est;, <:>:plicación se basa en que '18 horas 
después del inicio del estro existlan significativam~nte más 
folículos de mAs 3 mm de diáhetro en Jos ovarios de las oveja¡ que 
hablan recibido flushing y que los follculos que van a ovuJ3r 
crecen hagta 3 a 4 mrn v así permanecen h•sta 6 o 10 hor2s intes de 
la ovulación en ql'e stdren un rdpido a11rr1i:nto. 

3.2.2.2. Epotd del a~o. 

La reproducción en los ovinos •• estacional. La1 ovejas 
presentan una estación r·eproductiva 2n la que ~e11ifiestan estro 
quedan gestante y una época de infertilidod caracteri:ada por la 
ausencia de actividad se>:Pal JJaq,ada anest.ro estacional. El factor 
más lmportant& que regula ese fenómeno es el fotoperlodo (Hafez, 
19521. También Jos carneros manifiestan una ~ariación de Ja 
capacidad reproductiva de ac1wrdo a la époe<. del año (Lunstra y 
Schanbacher, 1976¡ foml:in= y Bryant, 1976; Gal~l, El-Gama! 
About-Naga, 1978; Schanb<cher, 1979; Mirhe.lsen, Pailey y Dahmcn, 
19Bla y IJ; Treja, Gónzalez 'I Vásquez, 1984; Vázque', 1985; Centró, 
1986!, pero en ellos el fenómeno es menes espectacular que en las 
hembras. 

La estacionalidad reproductiva no solam2nte influye la 
manifestación del estro, as decir 11 duración de la estación 
reproductiva, sino qu~ también afecto otros parámetros 
reproductivos como la presentacian de la pubertad IDyrmundsson, 
197~). La época de nacimiento de las corderas efect• Ja edad en 
que el primer estro se manifie¡ota, aún en ra,dE poco estacionales 
como la Pelibuey (Ponce tl._j¡J_, 1981!. La TO, la prolificidad y por 
consiguiente la producción de corderos también son afectadas 
IPiJoán, 1984!. La mayor!a de los inve6ligadores coinciden en que 
la mayor proporción de ovulaciones múltiples te centran en torno 
di otoño rnun ~-tl_' 1969, citado por Azzorini y Pon2ot1i, 1971! u 
otar.o e invierno (Hulet tl._i!.l_, l974l. 

Azzarini y Ponzoni <1971) en Paysand(1, Uruguay, utilizando 
ovejas de las razas Polwarth, Nerino y Corriedale, investigaron el 
efecto de la época de egpadre sobre el pocentaje de partos 
múltiples y encontraron que éste aume~taban en los empadres 
tardlos comparado con el obtenido en empadres tempranos. 

También otras razas se comportan de manera similar. Ol1mp 
(19711 en Nebraska, EEUU, evaluó el número de corderos nacidos por 
oveja parida producidos por 7 razas (Suffolk, Hampshire, 
Rambouillct, Targhee, Corriedale, Coarse Wool y Navajo), en tres 
épocas de empadre y encontró que esta última afectaba 
significativamente a la variable en cuestión. En términos 
generales se presentaron mayor cantidad de partos mBltiples en el 
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empadre de octubre y noviembre que en los otros do1 
(agosto-setiembre y noviembre-diciembre). Estos resultados 
coinciden con los publicados por Land, Dicklnson y Rend ll9691. 
Estas investigadores trabajaron en Edimbu•go, Gran OretaRa,con 
ovejas de la raza Clun Forest y observaron que el namero de 
corderos n~cidos por ovejas parida Jisminuían mtd1da que 
recorrlan la epoca de empadre de octubre a diciembre. Observaron 
que el tama~o de camada disminuia 0.007 corderos por parto y por 
dla que se retrasaba el empadre. 

En las ovejas tropicales 01 efecto de la ópoca dr empadre 
sobrE el tama~o de tamada no e~ clarG, ijunque e::isten evidencias 
de la influrnncia de la primera sobre la segund'1. FuEntes ~L 
!19831, no encontraron t1iferencias significativas en el tamaño de 
camada obtenido con empadres en los mese! de juniG J julio, marzo 
y abril y octubn; y noviembn? en un re.baño F'el ibuey en Cuba, sin 
embarga, e•istió la tendencia dE que vi nómero da corderos por 
parto fuera menor en el effipadre de mar·:o abril. Gonzál?Z 
Sta<.1naro (19831, por su parte, ob;,erv6 que las avf;jps \4est African 
en Venezuela, produclan 9X m~s corderos por parto en los ampadre& 
de Julio y agosto que en los empadre de abril a Junio. Valencia, 
Heredia y González Padilla 119811 en Yucatan, México, encontraron 
que las ovejas Pe!ibuey producían ~ignificativAmente menos 
corderos por p¡rto cuando los empadres se realizaban en los meses 
de enero a abril que cuando se efectú•ban en lo& otros meses del 
año. 

Esto;; resultado$ sugl eren que ! a rrol i f i r.i dad es menor al 
inicio de la estación reproductiv~ y luego se acrecienta y alcanza 
su máximo para luego declinar al finñl de la misma. Como la 
estación reproductiva varia segBn la raza INheeler y Land, 19771 y 
la latitud (Hulet et.-ª.l_, 19741 lur1damentalmenle, la época en ~ue 

las ovejas manifiestan su má•imo potencial reproductivo debe 
variar también de acuerdo a dichos factores. 

Wheeler y Land (19771 en F.dimburgo, ~studiaron 21 efecto de 
la estación sobre ovejas de las rs:as Finnish La~drace !Finnl, 
Merino Tasmania IMI y Scottish Blarkface <SBI y observaron que la 
estación reproductiva era afectada por la raza. Les ovejas Flnn 
presentaron estros durante los meses de octubre a m3yo mientras 
que las H ciclaron desde setiembre hasta febrero y las SB lo 
hicieron entre octubre y febrero. La TO era lnfluícia por el 
genotipo de la hembra y por 11 época, perc el efecto de esta 
última variaba según la raza. Las hembr•s M y SB alcanzaron su 
máxima TO alrededor del dla més corto del Rao (diciembre), 
mientras que las ovejas Finn ID hicieron en seguida de iniciar la 
actividad ovérica Cnoviembrel. Los resultados encontrados pára las 
hembras N coinciden con los publicados por Tempeat y Boaz (19731 1 

quienes encontraron que el lamaRo de camada era bajo an los 
empadres de enero a mayo, y a partir de agosto aumentaba hasta 
alcanzar su •~•imo e~ diciembre. Debe mencionarse que no se 
registraron partos en 101 empadres de Junio y Julio. En el 

_______ --·- __ _ h~iL1;._f.i:r.io 51:r._ \{1.Us.trf1.ii .• u ... j_a::'..._o.v_e_Jt-L5.........fler:Lno _ncF_s~n.t.Jn __ s.1L..JnP.11.0r ___ __ -·-- _ 
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abril (Lindsay ?_L_i\L 19751. 
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La fecha en que se presenta el primer estro parece afectar el 
comportamiento de la TO. Las ovejas que manifiestan su primer 
estro tard!amente en l~ estación reproductiva tienen TO menores, 
en cualquier estro 9n ~ue se las e~amine, cDmparadas con las que 
ciclan antes (Hendy y Bowmin 1 19741. De acuerdo a estos resultados 
se podría pensar que las hErr.bra:.; Más rrolificas tienen a ~;.1J vez 
una estación r2produtiva fi1ás la1-ga, pero e~lJ hip6t2s1s aún no se 
ha demostrado. 

El nó•ero de ciclo~ reproductivos manifestados por hembras 
Merino Booroola (portadora; de gen FI • Romney Harsh no fue 
significativamente diferente da los preeentados por las hembras 
cruzas de Merino Booroola (sin gen FI • Rornney Marsh, aunque !as 
primeras tendieron a 1ostrar un nú~erc de ciclos ovulalorios 
ligeramente mayor 17.6 vs 7.2l. Es posibl« que la lc.rga E<slación 
reproductiva de los Merino en general, y de los Booroola en 
particular, sea en parte responsable dt Ja pequeRa magnitud de 
las diferencias (11ontgomery ~--Q..L, l~85l. Pcr otra pu te, ei:isten 
evidencias de que las hembras Merino altamente prallficas 
presentan una mayor número de estros ant•s del servicio que sus 
homólogas menos prolíficas (Bindon y Pioer, datos no publicados, 
citado& por Bindon y Piper, 1979), 

Las ovejas Fínni•h Landrace además d2 su alta proliflcidad, 
también parecen presentar un• Opoca reproductiva más larga. 
Wheeler y Land (1977}, en Edimburgo, encontraron que las hembras 
de esa raza tenlan una estación reproductiva más larga que las 
hembra5 Merino, debido a su capacidad de continuar ciclando más 
allá de febrero, a pesar d~ que el origen de estas últimas es más 
meridional que el de las primeras. Ouir~e, Stabenfeldl y Bradford 
(1985}, en California, EEUU 1 observaron que la• corderas Finn!sh 
Landrace y sus cru~as tuvieron una estación reproductiva ~ás larga 
que sus homólogas Rambouillet, Oorset, y Sutfolk. También otro 
genotipo pro! !fico, la ovejas de Ja raza Romanov, ti~ne una 
estación reproductiva larga (Hontgomery tl_!J..L, 1985) a pesar de la 
latitud en que se originaron. Un hecho importante a tener en 
cuenta, es que e1iste una correlación entre la techa de primer 
estro entre una E~tación y otra, e• decir, las ovejas que ciclan 
temprano en una época reproductiva tienden a hacerlo en la 
siguiente (Fahmy y Oufour, 1986}, y que r~edir la f~cha del primer 
estro es más sencillo que m~dir la TO, 

Dutt y Woolfoll: (1968, citados por Hendy y Bowman, 1974l, 
publicaron haber obtenido progresos en la selección por paric!ónes 
tempranas. Estas estan asociadas a una presentación del nstro 
temprana en la estación reproductiva. Estos investigadores 
encontraron, además, un au;nento en el número de crlas por parto, a 
pesar de que esas ovejas no hablan sido 
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F'urser 
ninguna 

tamaña 

Se debe tener ~n cuenta que el tamano de canada no solo 
depende de la TO, sino que tambi~n influyen la lasa de 
fertilización, y la incidencia de pérd1daE e~brionarias, 

fundamentalmente. Es posible que estos f octores puedan estar 
relacionados cor1 l~s variacio11es Pn la presentación del primer 
estro. Sea como fuere, l3s h!mbras que p1·esentíln su primer estro 
temprano en la esta[ión repr·ad11ctiva 1 alcanran s~ i·o máxi~¡2 antes 
que las hembras que ciclan tardiamente IHendy y Bowman, 19 7 41 

Aun~UP se han logrado gr~ndes avant9s en la comprensión de 
las estacionalidad reproductiva de los 0Yinos, e! mecanismo por el 
cual la época del eRo influye la TO •s aGn d•sconocido. Karsch 
(19841, publicó un eMelente trabajo dondw plante• el posible 
mecanismo endócrino que regula la estacionalidad de la conducta 
estral. El evento endócrino más in.portonte durante el iinestro e5 
la baja frecuencia de los pulsos de LH. Esta frecuencia se eleva, 
y por ende se eleva la concentración plasmática de la hormona, 
durante la época de transición del anestro estacional a la 
estación reproductiva. Este mecanismo también esl~ involucrado en 
el adelanto del primer estro debido al efecto de macho (Pearce y 
Oldham, 19841. La súbita introducción de los carn~ros en un rebaño 
en anestro estacional tMrdlo, provoca Ja ovulación sin 
manifestación del ~stro en gran parte de las ovejas, dentro de los 
primeros 4 días posteriore5 la asociacion de los dos sexos 
<Martin, 1979; Knight, Peterson y Payne, 19801. Estofi resultados 
sugiereq que e~istirlan folículos ~n el ovario que frente a un 
estimulo adecuado ovularían, pero en ausencia de él, lo más 
probable es que terminen en atresia, ya que este es el destino de 
la mayor parte de los follculo1 ovárico•. 

Por otra parle, se ha encontrado que la respuesta ovárica 
la aplicación de PHSG estA influida por l& época en que se realizR 
el tratamiento. Se han obtenido mejores respuestas en oto;o que en 
invierno Wherardl y Lindsay, 19801, ~s decir, cuando existe mayor 
nQmero de gr~ndes follculos en el ovario. La atresia folicular 
podr!a ser afectada de alguna ~anera por el fotoper!oúo 1 de tal 
manera que disminuyera al inicio de la estación reproductiva y 
aumentara al final (Cahill, 19841. Esta teorla podrla explicar los 
cambios que sufre la TO durante la época de arnpadre, si la 
disminución de la atresia folicular fuera lenta. Sin embargo, aQn 
queda mucho por investigar ant&s de llegar a establecer el 
mecanismo involucrado. 

3.2.2.3. La edad y el número de parto. 
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Desde hace tiempo se sabe que las ovejas jóvenes presentan 
por lo general menores registros de las variables reproductivas) y 
la prolif!cidad, no es la e1:cepción. El número de corderos por 
parto, en términos generale•, oumenta con la edad hasta llegar a 
estabiliz~rse en una meseta en la edad ~dulta y luego declina con 
la vejez, es decir tiene un comporta1ienta curvilíneo CTurner y 
Dolling, 1%5 titada por Azzarí.ni y Ponzonl. 1971¡ Dicl:erson y 
Glimp, !975l. 

Inskoep, 8iirr y Cunningl10¡;¡ (1976!, observar·on que en los 
r~ba~os estudiados, la máxima oroclucción d~ corderos ~or parto, se 
alcanzaba 2 los 4 a~o~ de edad. ~ste d~to coincide con el 
publicado por Sidwell, Everson y Terril 11962) quianes publicaron 
que el tiiíl1año de camada aumentaba. de· 1. ·2::. A los '2 atioE d 1. 56 
los 4 aKos y así se mantenía ílist~ lo; 10 a~os, a los 11 ~~os el 
número de corderos por parto derlini\ba 1:r.1r.11or i"1 1.41. lambién 
Glimp C197!l 1 publicó diferencios signifiotivas Qn el tc1ioaño de 
camada entre ovejas de 1.5 ~ 2 a~os 1io edacl compar~do con la 
producción obtenida co11 ovejas de més de 3 a~Js. 

Las corderas tienen como regla gen~ral menor ~rolifit1dad que 
las aReras. Los par los dobles son poco fr&cuentes en ellas y los 
partos triples raramente se presentan, • excepción heche de la& 
corderas de las razas naturalmente prollficas IL•ster, Glimp y 
Dickerson, 1972; Dyr1C.untlsson, 19n, 1981) .Stl?ine \1')85), ev~luó el 
comportamiento 1·eprod11ctivo d~ vnrias razas noruegas y observó que 
las ovejas de un aRo de edad de toda5 laE razas produjeron ~enos 

corderos al parto que !~s que teniar1 2 o más a~os. 

En gran medid,1, ei menor tameiño de 1?.. camtldil en l11s ov~jas 

jóvenes se debe B que sus TO son bajas, y ésta aunenta con la 
edi\d, tleyer 11985!, publicó que las ovej3s d~ c>.5 y 2.5 aiíos de 
edad tuvieron 20Z y 14Z mas óvulos liberados quo las hembras que 
tenlan 1.5. Un hecho Interesante es qu• Heyer trabajó con 9 
genotipos diferentes, y en todos la edad afectó lo presentación de 
ovulaciones r.ililtiplH .. Los resultados de Mantgomery ~L_tl_ 11985) 1 

coinciden con los anteriores. Estos Investigadores trabajaron con 
hembras Merino Booroola M Romney Harsh con y sin el gen y 
observaron que la TO auffientaba entrE los 1.5 y 3.5 alas de edad en 
todos los genotipos estudiados. En las hembras sin ol gen F los 
óvulos liberados aumentaron d~ 1.25 a 1.54, mientras que en la& 
hembras portadoras del gen F de las mismas edades, aumentaron de 
2.43 y 3.07. Entre los 3,5 y 5.5 aHo& de edad no se registraron 
cambios significativos. El aumento de la TO estuvo asociado a un 
Incremento del p•so vivo de las hembra&. Este efecto es muy 
dificil de separar del da la edad, ya que qeneralmente la mayor 
edad implica también un mayor desarrollo corporal. Por otra parte, 
estos investigadores no encontraron interacción entre la edad y el 
genotipo, lo que indica que el efecto de la edad es independiente 
de la ra¡a, 
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Existe una relación muy estrecha entre la edad y el número de 
parto de las hembras. La mayor diferencia entre reba&os al 
respecto, se debe a la ed2d en que 5e empadran por primera vez las 
primalas. Como otras c~racterfsticas reproductivas la prolificidad 
también eslá afectada por· el número de parto. Rarnnglr.s gt_.ª1. 
(!9S5l 1 trabajando con l~ linea 401 del IHRA, producto del 
cruiamiento de las 1·azas D2rri(h0n du Cl1er y Romanov, encor1traron 
que i;;l nümero ci'= pc1rtr.1 ;,tfect2.b~. significati\lllfi1ente el taü~1ño d~ 

camada. El manejo reprodL1ctivo del rebaRn establecíd la primera 
monta a los 15 fíleses tl2 edíld ~, 3 partos cada 2 a~os, sin la 
utilizaci611 de trata~i2ntos ilormona!us. Estos investigada1·es 
obtuvieran l.7.Pr, 1.99 2.03 corderos por hL\f11bru parida al 
primero 1 segundo tercer p~rto r~spectivclnente. Las edadEs 
correspondientes a cada empadre. do ~cuerdo al programa 
reproductivo p~blicado por los autores, fuer·on e1ltonc0s 1 15, 21 y 
30 meses, p~r·a las tres paricion0s respectivamente. 

También en ovejas Llr: 1r-1s razas trop1ctd2~, 2:dt.t811 

de que el tama~o de camada aumenttl co11 01 n~m8ra 

<González, de Alba v Foote, 1979¡ BndforrJ, Fitohugh y 
1979). 

e 11ic1r:ntias 
de parto 

Doflding, 

La menür tasa reproductiva que se ob;erva ú11 las hembras 
Jóvenes comparada con las adultas es probablemente debida a la 
mayor incidencia de fallas reproductivas IForrest y Bichard, 
19741. Estas fallas incluyen deficiencias en el comporta~iento 

estral, estros anovulatorios, falla~, ~n L1 fertilización, pérdidas 
embrionarias y mílyor incidencia cie abortos <Dyrml1ndsson, 1983). 

El meonismo fisiológico que explica IR menor prolHicidad de 
las hembras Jóvenes es aún desconocido. Es posible que el aum~nto 

de la TO que se registra con la edad eea 1! resullAdo de un mayor 
número de folículo! en crecimiento, tanto preantrales como 
antrales, e;n lc·s ovarios dH las hembrus adultas ICahill ~' 
19821 debido quizás a que el eje hipot~mo-hipófisis de las 
corderas presenta una mayor sensibilidad a la inhibina ICahill 1 

\ 984). 

También eNisten evidencias de que &I intervalo parlo- concepción 
puede afectar la TO y el tama¡o de camada. Se ha observado que 
ambas vari ?bles son mayores nn ovejas que conciben siete meses 
después del parto que en aquellas qua quedan gestante& cinco 
semanas de;spués del ml5mo. En ambos casos los corderos fueron 
destetados al nacimiento, por lo que ~I amamantamiento no ~s 

responsable de esta diferenclu \Evans y Hobinson, 1980al. 
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IV. MATERIALES Y METODO 

3.1. Materiilles. 

Se analizaron los registros reproductivos da 2986, 183 y 395 
partos de ovejas Pelibuey de origen me:icano, Pelibue; de origen 
cubano y Panza Negra o Blactbelly respectivamente. La información 
provenís del Centro E•perimantal Pecuario de Mococh~, Yucatán 
perteneciEnle al Inslitulo t~3cional dE: Inves.tig:;cioni::·s Forf.·stalt:s 

Aqropecuarias lllllFAPl de la Ser.rctarL·: d2 1igricultura y 
Recursos Hidráulicos ISAl'Hi, Mé::ir.o. El Centro se encuentra 
ubicado :5 km de la c1udud de Mórida por 1 a carretera 
Mérida-Hotul, en el Municipio d• Mocor.há, en Ja ~ana henequenera 
del Estado de fucalán IS.E de Mé~icol. A 20" 56'LN y 89- 38'LW y a 
una altitud de 9 msnm lúirr,cción General de l'leteorologial. 

El clima es tropical seco, con una te~peratura racdin anual de 
26.5-C y unil p1·.,cipilací6n anual de 944 mQ, d1slríbulrla entre los 
meses de junio a octubre ICDTECOCA, 19771. Esta d1•tribución de Ja 
precipitaciGn pluvial determina que 2Aista una época de seca y una 
de lluvias. El Centro se eGcuentra en u11 área de ~elva 

caducifolia baja transformada para el cultivo del henequén 
(Ortega, 19831. El suelo er, pobre, de tipo ct.!clireo, con 20 l. de 
pedregosidad y 60 '/,de rncosidad ICOTE"COCA, 19771. 

La superfici~ total d.~J Centro es de !}(1 hecUreas, de las 
cuales 70 corresponden a praderas sembradas can pastos 
introducidos a Ja zona como: el estrella de Africa (\;ynodon 
olectostachy_L12_), el Bu fiel (\;_ent..bl:.J!.?__!:.l.Li?.I..i..~;_I y el Pasto Guinea 
l!".E_nicum_!l!jlJLl.Jl!ill!.1 1 entre otro;;., El r<:sto esU cubierlo por la 
·1egetación nativa. 

Las 130 há; se encuentran divididas en tres fracciones 
separildas por escasos kilón:etros una de Ja otra. Esta 
particul~ridad provoca qu~ ae t~ngan tres 1'corrales 11 s~parados. En 
dos de ellos se cuenta con corrales amplios, cercados por malla 
ciclón, con bebederos y comederos de pileta y areas de confort 
dadas por altos cobertizos de lbmina. También so cuenta con otros 
corr•les mAs rústicos construidos con malla borreguera y postes. 
El:iste, adeillás, un baRo de inmersión y ur1 corral de manejo e11 uno 
de el los, y en P.l otro una manga y dos corral eE. de manejo. En el 
otro "corral" SP. cuenta con corraletaE de material separ.idas por 
un pasillo centr~l techado 2 corrales rústicos para encierro 
nocturno. 
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El rebalo está compuesto fundamentalmente por animales de la 
raza Pelibuey de origen me~icano, es dec1r no i~portado, Pero 
también exi:ten animales de la misma ra:a pero de origen cubano 
Jnlmales de lo rc:a Blackbelly y laE corrcs~ondientes cru:as. 

RebaKo Pellbuey: El rebaio original del Cenlro contaba con 250 
hembras y B machos proc~dente~ de los Ce11t1·os de Investigaciones 
de HuP-ytaa1al:o 1 Pti¿-bli\j Paso dE·l Toro 1 IJeracruz ''/ Tizimin, Yur.atán 
y arr~.baror. al Ctiritro de Mococh1'\ en 197 11 (l/2.J2ncit1 y Gonztile: 
Padilla, 19B3l. En estt' Centro sr:: mulli?l1c.:1rGn '/se lleqó a tener 
:erca df 4000 animales en 1982. 

El primer rebaio del actu~l IHIFAP fue comprado en 1963. 
Estos animale~ prove11Jan de T~nosquiqut, E~t~do de Tabasco, de ahí 
derivó uno de los nombres por el cual se lo conoce en Mé•ico: 
borrego Tabasco. Este lotE fue enviado a el Centro de Belenes y 
posteriormt1 nte transl.1di1do ~ l?l C11ntro dP l;t Posta, p¿,50 del To1·0 1 

Veracruz (Berruecos, 1977). Ali! se r1Ldt1plic6 )'se ditribuyó 
otros Centros como el de Mocochá. 

Rebalo Pelibuey cubano y Panz~ Negra: El late de hembras Pelibuey 
de origen cubano llegaron al centro proced~ntes de Cuba en 1974, 
junto con sementales dP 11 misma procedencia. Corno SD desconocía 
la historia reproductiva de las hembras, en este trabajo se 
descartó la información de los animales originales y se utilizó 
solamente los datos de las crías de origen cubano nacidas en el 
Centro. Lo mismo se hi:o ceon el lote Panza tlegr,1. Este llegó de 
Barbados, y también estaba compuesto por hembras y machos. 

El rebaRo pertenece a un Centro 
realizan trabajos de inveEtigaclón en las 
nutrición funda~ental1ente. Pur lo tanto 
general de las hembras sin d~ten~rse a 
especiales de las tr•baJos e~periment•les. 

E>:perimental, donde se 
áre1s de reproducción y 
se mencionará el manejo 

detAllar Jos manejos 

Las animales de los tres grupos raciales astan ba¡o las 
mismas condiciones de alimentacion, sanidad y manejo reproductivo 
y se traba¡an co10 un solo r~baüo, respetando las razas al momento 
dar sevicios. 

Todo& los ani1ales dol Centro e1tan identificados. Para ello 
se uti!iz~ una doble identificación: medallas tatua¡o. A cada 
animal se le colocan dos números correspondientes a la pariclón y 
el n~mero asignado al animal en for1a progresiva de acuerdo a Ja 
cronología de pariclón. 



Manejo reproductivo: Las hembras paren 
apro~imadamente a los J5-18 mes8s de edad y 
son desech~idos. flo se ali mí nan hembras por 
tener ove_jas de 9 o m~s partes. 
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por primer·a v~:T 

muy pocos reempla:os 
edad, 1 o que permite 

No existe uni1 ~roca de 0~µadre si110 que ~sto5 siguen un 
calendario par2 obtener 1.5 p2rtos por a~o, lo que determina qua 
los meses de empadrE y por lo lant~ de p2rición soa11 vari<lbles. 
Valencia y Gon~ále~ P2.dil!il (J98:J, publicarnn Q] cal~nd~rio 

seguido en i;l Centro desde 1976 1978. Los e¡-,padres duran -"J 

días, lo qtie da dos oportunidadss a cadA l1e1nbra. 

El sist21ha de monta ut1li~ado es la ~orit~ controlada a 
corral, p~ra ellrJ se detectan estros dos vec~s ~! dla, una ve~ en 
la maílana y otrct er; lu ti~rue con ¡.¡2cl1G~ ·:or, pene rlei::.viado, y se 
separan las hembrr··!:=, que aceptan l¿, ;·.,o.nta. Pwsteriormentr~ las 
hembras ~on llevad2s a ~er ~erviclas por el semental que les fue 
asignado. Se dan sprvicios cada 8-10 hor·as aproximadamente 
mientras líl hembr·a acepte la monta. De ~sta manora se aeegura una 
máNima fertilidad, aunque :,e requierEl un mayo¡~ r.Umero de 
sementales. Durante lc1 ópoca de E:npadre se registran: li1 
Identificación de la he~bra, 1 a lecha v hara (AH y PMI en que esta 
salló en calor, la identific,;ión del SEnienlcd y el n(1,,,ero de 
servicios por eEtro. 

Durante la época de parici6n SP pesan las trias dentrQ de las 
primeras 24 hora~ CTE.· nacidas, s.2 ideriti fican prjmero con medallar~ 
y después coG tatuaje. Ge anDta el ~ómero da I~ cría, la 
identificación de Id mad•e y do! padre, Ja fecha y el peso al 
nacimii;nlo, el 5e::o y el tir;o de parto uel r.ual nai;ió. Se regí stra 
además las caroch•rlstJC;,s de J;, upa, como son el tülor y manchas 
particulares, pnrt facilitar ia 1de<1tiiicatiór1 post2rior. Esta 
i11formacion es t~mbión volcad~ a la tar·j~ta reproductiva de la 
hembr;:,. 

El destete se reeliu ''los 1::•:1 dlos, aunqL<e también se han 
llevad1l a cabo destetes a l8s 50 dl~s. En es~ momento se pe~an 

todos los animales destetadoE y se anot~n ~ll5 pesos y la fecha en 
que el destete se efectuó. 

Manejo de la alimentación: La ~ayor parte de Jo3 animales salen a 
pastorear, ya sea en lac; pradera; dr:l Centro o en los henequenales 
vecino! de aruerdo a la categorla a Ja que pertenecen. Pastorean 
aproximadamente 6 horas diarias, durante la mARan~ y durante la 
larde. Entre las 11:00 y las 14:00 horas •~ loe conduce a los 
corrales o a áreas donde se les da de beber y pueden protegerse 
durante las horas de calor má• intan~o. 



26 

Durante la época de seca, los animales Si: $Uplementan con 
pulpa de henequén ad libitum; además se lr. da 100 a 200 gr de 
suplemento por· animal a las oveias lactando, corderos destetados y 
animale• que pastorean pastos de baja calidad <Valencia y González 
Padilla, 198:>). 

Manejo sanitario: Los animales son periodicamenta 
tanto interna co1~0 e::ternamente siguiendo un 
desparas1t~cio11es eslratégicas. 

desparasitado; 
Cíllendario de 

TodJs los animales 50n vacunados contra antra~, sept1cimia 
hemorrágic~ y clostridios chaLivei y septitum. 

Los registros iilclulan: la identifiCílción, la 
el tipo de partü del cual provenl a, !Echa 'I peso 
fecha y pe•n al dest~te fecha de ~uerte 

identificación y raza de la mAdre y del padre. 

3.2. Métodos. 

raza, el su':o 1 

::.l nacimiento, 
cría, 

Se an~lizaron las ~iguient~s Yílriahles dependientes 

!.- Prolillcid2.d. 
Para ello se calculó el pocontaje de partos simples y 

mdltiples • partir ~el tipo de parto de las rrias. Se calculó, 
adem~s, el número de crías promedio por p&rto dividiendo el número 
de crlas sobre el número de partos. 

Para la variable Prnlificidart se consider:.ron 105 siguientes 
efectos: 

- Raza. 

Las nv~Jas fueron dividida1 en tres grupos genéticos: 
Pelibuey de origen l'•El:ir.ano (Pbl, Pelibuey de origen Cubano (Cub) 
y Panza !legra (PN). 

- Número de parto. 

Las ovejas fueron sep•r•d•1 por número de parto dentro de 
raza. Para la raza Fb de origon mexic&no se contó con hembras de 
ter parto hasta mas de 9 partos y sumaron un total de 1509 
observaciones. Debido a que el ndmero de observaciones del sexto 
parto en adelante fue bJjo comparado con el restw, 51! procedió a 
agruparlos. 

Para las ovejas de las razas Cub y BB se tuvieron datos del 
ler al 5to parto. El teta! de observacione<; para el primer grupo 



fue: 66, y para P.l segundo: 102. Debido al número de observaciones 
en estos grupos se comparó el primer parto ron el segundo o más 
partos. 

En todos los casos se desechó la i11form~ción de los partos en 
que no se conocía e::actamente el número de parto de 1~ ovaja~ 

e) Epoca de empadre. 

La época de eapadre se calculó restando cinco meses, es decir 
Ja duración de la gestación en la oveja (SGr~nsen, 1979; Bearden y 
Fuquay, 1980) a l:i fecha dE' parto. 

Se analizó el efecto de mes dE empadre sobre si tamalo de 
camada y el aüo fue posteriormente dividido en estaciones: 
inviP.rno (diciembre a febrero!; primavera <marzo a mayo); VE>rano 
(junio a agosto); otoño <setiembn' a noviembre), y en empadres 
bimestrales comenzando a partir de enero, teniendo en cuenta las 
características climáticas. 

Las datos fueron analizados por media de la prueba de Ji 
Cuadrada y análisis de varian:a. 

2.- Peso al nacimiento y pP.so al destete •justado a 120 
dí as. 

Estas variables hieran analizJdas L1tilizando el 
estad!tico SAS, versión 5.08 1 del Centro de Est~dlstica y 
del Colegio de Pos Graduados de Chapingo, 

El modelo estadístico utilizado fue el siguiente: 

y= u + A. + EJ t R. + NP, + Sm + TPn + BtJklmn 

donde: 

y variable dependiente . 
u media general de Ja población. 
A año. 
E época de empadre. 
R raza. 
NP número de parto. 
S se>: o. 
TP tipo de parto. 
e error e>:perimental 

paquete 
Cálculo 
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V. RESULTADOS Y D!SCUS!ON 

5.1. Prolificidad. 

5, 1.1. Efecto de 1 a ra:a. 

La raza tuvo t1n efecto estadisticaner1te significativo 
(P<0.05) ;obrP. el porcentaje de p«rtos simples y múltiples icuadro 
ll. Las hembras Pb~ resultaron tener R1a)·or porcentaje de partos 
simples que l¡s Cub d~bido funrlamentalmer1te al menor· porcentaj8 de 
partos dobles que tuvieron, y al comp~r·ílrlas con las PN, 
pr~sentaro11 menor porcentaj~ de tod0: los lipos de partos 
mBltiples, lo que sugerirle que su potencial de prol1ficidad es 
menor. Se debe destacar el hecho de que mi1s del c;ió;~ de? los partos 
mBlliples pre•entados por estP grupo son doblas, lG que dn como 
resultado una ouen~ uniformiliad (le cArnad~. 

Lo& resultados obtenidos con el grupo Pb coinciden con 11 
mayor parle de la literatura revisad~. Castillo, Valencia 
Berruecos (1972), encontraron 81.2% d~ partos simpl~s en un r·cba~o 

ubicado en Hueytamalco, Puebla y 78.11. er1 otro en Paso del Toro, 
Veracruz, también publicaron similares pocentajes de partos 
dobles, triples cu~druples. Los resultados publicados por 
Olaiarán, Lagunes y Castillo (1966!, A!ta~,irano (1986) y Valencia 
y Gon=ález Padilla <19831 concuerdan con Jos encPntrados en este 
trabajo. Estos últimos autores utilizaron información proveniente 
del mismo rebaño que en el presente trabajo. Valrntia, Salinas y 
Berrueco& 11972! cuando evaluaron dos épocas de empadre 11972.2 y 
1973.ll encontraron en la primera, resultados similares a los 
anteriores 182.2% de partos simples), pero las cifras publicadas 
para el segundo empadrn son !Jgeramenle inferiores (60. !Y.l. 

El mayor porcentaje de partos múltiples presentado por las PN 
en comparación del de las Cub se debe a la mayor proporción de 
partos triples, cuádruples qulntuples de las primeras. Las 
hembras Cub, si bien tuvieron un porcentaje menor de partos 
múltiples que las PN, tuvieron un tama&o de camada m's uniforme 
que éstas. 

La variación en el tamaRo de ca~ada de las hembras PN, 
también fue observada por Patterson (19791, Rastogi, Williams y 
Youssef (1980) y Valencia y González Padilla (1963!. Parece ser 
caracterlstico de la ra:a PN presentar una gran variabilidad en 
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el tama;o de camada, ya que el CV de las he•bras PN en este reba~o 
(47'l.l en similar ul publiu,do por Bradford, Fitzhugh y Dm1ding 
( 1983! para ur, rebaíío Ptl en Barbados (42i:l y m.l:. el evado que el 
indice.do para la r?.:a Suffoli: (~3%!, Corriedale (31%), Targhee 
1291.1 !Glimp. 197lí, v cruzas Finni=ll 1_andrace 12:51.l (Notter y 
Copenhaver, 19801. Es posible qu¡ la variabilidad en el t~ma&o de 
ca~dda de estas h8rabras se deba m~s a un~ vari3bilidad en la tasa 
ovulatoria, que a variaciories en la aobrevivencia cmbrior1aria 
(B1·adford y üuirke, 1986). 

El parcent~jE de p~rtos si~ples obtenidos para las ovaj3s PI~ 

es ligeramEnte superior a e! p1ihlicado por Patterson 11979) par·a 
un rehaño de la J1ismL1 r,12:1 Pn Ba1·bartos (28.6'l.) '/a el ~ncontrudo 

por F:o.stogi, ~!illiarr1s y Yours::E·f {1980) cuando an¿¡,1i::arcn los 
datos procFdG11tes d~ los reb~~os de tres e~tacia11es oficiales en 
el mi 1;;.rr10 uals ('.:O.Si:). Sin cr.1barqo 1 corno se pt:12óe apreciar la 
difer8ntia 2s ~ólo ílproxi~adan;cnte ll2l 10 Z. Por 8tr·o lado, son 
inferiores :;i. lo!:: enconlr~dos 2r1 la Es1.€ic\L111 de: Blr?n11it?im, Tob~go. 

El porcent~je de p~rlos simples publicados fue 
72'/. para el .~nu 1976 '/ 55;·: p~ri:1 11'77 (Rct..;t_ogi, ~irch1bald 

Kenns-Dumas, l'U9). Es iir.µ1~irlante rt;sal tin c¡uc si bien lo:: rebaí\os. 
evaluados ~(' er1contrMbún C"n d\:::.1tiril:us 11.tc:ii:1r·es 1JC-c~1Jr t'lficos 1 1 as 
cifras no difi9ren mucho enlre si. 

Las diferencias er1tre El porcent~je de pat·tos ~i1~ples y la 
distrihucióri de parto~ múltiples reµercutrn ~n el númer·o de 
corderos por parto. Le raza tuvo lJn rf1?clo E~tadlsticamente 

significativo (P<0.05} sobr-~ el t~mr.ño de Cidi1t.\da (cucdiros 4, 5, 
y 9l, El promedio del nú~ero de corderos racido5 µ01 parto fue 
1.20 para las oveJ;Js Pb, l.~5 pdra las Cub y 1.87 p:1ra Lis F'tl. 

La; hembr~s PN fueron más prol1f icas que los otrus dos 
genotipos estudiados, lo quo coincide con !o publicado por 
Velázquez v Valencia !1?801 1 lambión parecen producir más 
corderos que otras razaf ovinas, como la Targhee (Bradford y 
Quirke, 19861, le Persa Cabe;" Neqr,; rn~stogi, Archiba!d y 
Keens-Demas, 1979: Reveron !'..L3l (1976, citadu por Comb~lla1;, 

1980), la Crioll; venezolana !RGveron ?.l__<U_, 1976 cit<nlos por 
Combellas, ¡qeo1 contra las cuales se las comparó. Sin embargo, 
Rastogi, Archibald y Keens-Du[,<tS (1979) l?n Tobago, encontraron que 
la diferenc13 en el tamaKo de camada en l8s a~os 1976 y 1977, 
producido por las ovejas PN no ora muy diferente al presentado por 
las ovejas Yest African 11.28 y 1.56 vs 1.25 y 1.28 cr!ns nacidas 
por parto). También en Venezuela, •;e comparó el número de corderos 
nacidas por parto producidos por ovejas PH y West African, 
encontrando un promedio paro la primera raza de 1.6 y de t.5 para 
la segunda <Revecon ~. 1976 citados por Combellas, 1980!. 
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Los resultados encontrados en el presente tabajo para la raza 
PN son llgeranente su~erlores a los publicados por los anteriores 
Investigadores, Inferiores a los observados por Patterson 119791 
en Barbado:; 1\.991 y s1mili'res a los publicados por r•radford, 
Fitzhuqh y Dowdlng 119791 en el misio pals (J.861 y por F1tzhugh y 
Bradford (19d3) q11ienes hicieron u112 recopilación de datos de 
distintos trab&Jos en lo~ que se estimó el nó~era de crí~s por 
parto en ovejas P~r1~íl Negra; G! valor rain1rao publicado fuE 1.35, 
mientras que t=:l vnlor má;-:11~0 fue 2. ti), con un.J ,;11~di3 dt' 1.34 
corderas por parto. 

Las resL1llados obtenicJo:: con ~éiS h2mll1 ns í-'b coi nciJr.•1 con íos 
publicado~. par Gonzttlez Re1'na, De AlP:i )' Foott (1979), \);:d•:nci 2 y 
González Padilla (1983), Castillo, V2dt!ncié'1 y DerruEc.os <197':!.l y 
Valencia, Salinas y Derruecas (1974l al ovalL1~r el empadre d~ 

1972-2, pero en el ei~padre 1973-1 t~stos Jutoros uncuntrJron un 
promedio de crl;,s nacidas por parto ligerdmor,te superior (1.41), 

Los presentes resultadc)s 1 no solo coinciden con la literatura 
publicada en M~xico, sinu que tarnb!én están de acuerdo con lo 
observado p•r• ovej2s similares a la Pelibuey en otros paises. 
Cornbellas 11979, citado por Coic.bellas 19801 encontró quc el nt\mero 
de corderos n;icidos por par to part1 ovejas ~Jesl {\frie< n en 
Venezuela era 1.2. For su parto, Rastogi, f\rchibald y 
Keens-Dumas 119791, evaluaron los dalo> de un rebaRo Hest African 
en Tobago y publicaron que el promedio de do; a~os de crias 
obtenidas por heabra parida fue 1.26. Estos investigadores 
encontraron solo partos simples dobles durante el per!Ddc 
estudiado. En 1979, Dettm~rs publicó una recopilación de 
información sobre ~spectos reprodu~tivos de las ovejas Wnst 
African Dwarl en Nigeria y encontró que el porcentaje de parición 
<corderos nacidos por parlo" 1001 vari•ba seg~n los Jutores entre 
\ 20 'l. y 200 %. 

En cuanto a las hembr<s PelibL1ey de origen cubano, Fuer.tes g_l 
?1- ( 19831, ev<luaron el cnrr1portamiento r¡¡prod,1ctivo del rebaño 
Pelibuey de Centro de Investigaciones para el Mejoramiento Animal, 
Cotorro, la Habana, y enconfraron una ~,edia general de 1.4'7 
corderos nacidos por parto. Est• dita 2s ligeramente superior 
l. lOl al observado en estr, tr,1bajo. 

Según las medias obt~nidas, cada 100 ovejas parida1, las PN 
producirlan al parto 52 corderas nás que las Cub y 67 mAs que la1 
Pb, por lo que serla Interesante realizar Mayor número da trabajos 
con la raza PN o Blackbelly, ya que parece ser el genotipo más 
prol!fico que e•iste en México. 
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5.1.2. Efecto del nllmero.de par·to. 

En los tres grupos genét1coe estudiados el número de parto 
afectó signlfic,1tivamEont•? (P• .. 03) el porcentaje de partos •imples 
!Cuadro 2l. Las hembras Pb de primar parto tu~ieron 9% mis de 
partos simples qu~ las de segundo o més parto$, miontríls que esta 
diferencia fue mayor en lr;s tH:Hi1br:1s Cuh (28.97 ·;i,) y f'N (20.84 /.). 
Las hembras CuL de sequndo o m~s partos presentaron 
siqnificati·,nniente {P< .05) m11~. p;;rtos ¡núltiple~ qur! liis h~mbra~ Pb 
de dos n m1.~s pdrtos, mi1rntras c¡>.H? las oveja;. F'I! clr~ prinH;t~ parlo 
tuvieron significativamente !P<.051 má• p•rlos m6ltip1Es que las 
F'b de dot=, o r.1ás p.:°lrlo~; (22.9;~ r.iá~) v l ~\S dP. ~r:qundo o m¿s partos 
presentaron 28. 42 'l.·, .\:.~. 76 :~ mas pi:l(tos ffiúl tipl~s que las ovejas 
Cub y Pb Ue igual pi\ridc1d~ sien.io e·;t2s- difPrenci&.s 
estad!;tic~me11te sigr1if1c~li 11RS (P(.0~ii. 

El n~illero de parto g~ard~ relat16n con la üdad ~e la hembra. 
En el reba;o Pn estudio1 la edad cll primer parto es al~ededor de 
15 a 18 meses ('/~lenciJ ·; González Pad~lla, 1?8~); también en 
otros reba;os Pcl1buey, J; edad al primer p~1~to es si~ilar (Cruz 
~L.JLl_ 1983). Esto significa qur. e~.tas ovE:·jas i::on Pi'1padradas dti 
corderas (diente de lrchel y se ccnore desde hace tie~po ~ue esta 
categoría de hen1bras tienen menor ¡lr0li{icidad que las 8dultas 
IDyrmunds?un, 197~. 19811. 

Para el grupo Pb se 2n1Ji:ó el efe~to de la paridad desde el 
primer parto hasta el se•to o más en forma 1ndependlünte (Cuadro 
3). Las ovejas de primer parto tu~ieron entre B v 17 % mós de 
partos mQJtiples quv las hembra~ de tercer parto en adelante, 
diferencias que fueron estad!sllcamente significativas (p(,051. 
Sin embargo, no se encontraron diferencias e1tad!sticamente 
signi ficativ~s lf·>.051 entre las hembr·as cte segundo pilrto y las 
otras categur!as lo que no concuerda con Jo indicado par 
Dyrdmundsson ( 111731. 

La presentación de p1rtos triples En las hembras Pb de 
prlm&r, segundo tercer parto fua 1.52, 2.13 1.85 % 
respectivamente; no existieron partos triples en las ovejas de 
cuarto, quinto, oct.1vo y novH10 o más partos. En las hembras de 
séptimo parto se observó 1 parto triple de 12 partos múltiples 
(8.331 y el máximo de parlas triples ee observó en las heMbras de 
sedo parlo 13 de 181. 

El tam~Bo de camad; parece 
<Cuadro 41. lil media del número 
grupos raciales de las oveja" de 
tres, cuatro y cinco partos, 

aumentar con el número de parto 
de corderos nacidos de los tres 
primer parlo fue menor que las de 

mientras que el tama~o de carnada 
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presentado por h~mbras de segundo parto no fue estadísticamente 
diferente (P\0.05l al del resto de las ovejas. 

El efecto del número de parto sobre la p(0Jilic1dad también 
fue encontrado por otros investigadores (ttavrogenis, 1985; 
Ra:ungles tl_;U_, 1985) y s& ha ribservado que Ja edad tiene un 
efecto similar· IEikje, l'"7lb; Dicl:erson y Glimp, 19751, ñunqLte lñ 
información sobre ovej~s tropicales es més escasa que ~n las 
ovejas de clima templado. La lilerntura consultada coincide en 
se~alar qu2 en !as ovi11os de pelo, las aveJas de pria~r parte 
tienen 11na ~1enor· pt·olificidad qt1e las de dos o más CGonz~lez 

Re'(na, De ,",lba y Foot.e, 1979; Bradford ~l.iú· 198.); rluróe, 
Cumberbatch '/ llcf'.en.'.ie, 198~;¡ lo qu•' coinride coc los rcoultados 
hallados &n este lrabaju. 

Es pü[U pr·obable que las corder~¡ l?ngan menor prolificidad 
debido a f¿\llao en i:1 f2rtili:3ción ((l) flahab y Br)'ont, 1978; 
Duirl:e, 19811, pera es posible que la baja TO qu~ pres~nt~n las 
hembras jóvenEf Je pr~cticamente todas las ra:as ovinas r~tudi~das 
lDe Alba, 1985) podrlo. eslar in·1olu:.ri1di\. T¿¡obién se h;; pt11Jlicado 
que la; hembr~s Jóver1es pres2ntar~ rn~yorcs pérdid8s erabrionarias 
que las adultas \~)l ~Jtthab y Bryant, 1'i78; f'.:C?ll'/; 19D~l, lo quE:.' 
afectaría ~l t~ma~o de camada producido por 1~s rais~as. 

La. lí1enor tasa rr~produr.ti vt1 de 1 a~ avr~jas Jóvrnies ~e comp2nsi1 

con las enormes ventaJas que sig11ifica ~~padrar a las corder~s, 

ellas son: un m~yor ~ómero de crias efl la vidA productiva de la 
hembra, mejor comportan1iento reproductivo de las hembras 
empadradas d2 1:orderas, acortJmier:to del i11lervalo generacional y 
por lo tanto un avance genético máE rápido, disminución de los 
costos por mantenimiento de cAtegorlas i~productivas en el 
estab!E•Cirniento, P.n1 re otros <Dyrr.inndsson' !973; Ponzoni, r1z:arini 

Ola! ker, l97'i; Mc11l J lan y McDonald, 1'783). 

5.1.~. Efecto de llt época de empBdre. 

En la Fig. I se graf icaron los porcE~tajes de partos simples 
por mes para los tres grupos genéticos estudiado&, y en el Cuadro 
5 se muestran las tamaRos de camada por· m~s y por raza. En los 
tres grupos, el menor nómero de p~rtos se tuvo en primavera, 
siendo los m~ses de mat·zo y abril los más critiros. No se contó 
con observaciones en el mes dn mar:o ni para la raza PN ni para el 
Cub, y en este último tampoco se reyistraron partos en el mes de 
abril. 

No existe mucha literatura sobre el comportamiento estacional 
de este tipo d~ ovejas, incluso las publicar.iones al r~specto, 
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sobre Pelibuey en Ménico, resultan contradictorias !Valencia, 
Heredia y Goniález P2.dilla 1 1981; Rojas Q..L3l1 19861. En cL•anto a 
J¡; raia r'N, F'atterson 11983) v Bradfor·d tl._ª1._ (19831 publicaron 
que los partos ocurr·ieron dur~nte todo el a~o, sin que e::istiera 
un patrón estacional cl•ra~ente 1dentif1cable. Estos ultimas datos 
provienen del análisl• de registros no de un e~perimento 

dis~~ado para investigar si existE o no 0f ecto de la época del dílo 
sobre el cGmportaniento r2produ[tfv0 Je estas ovejas. 

Por otra parte, Pi joán (1984), en ~>u rr:visión sobre los 
factor9s qLie influyen la e5la~ión reprodL1ctiva en los ovinos, 
destacó que lJ estaciGnalidad en esl~ espe:ie no solamente 
involucra la duración de la estación de e1t1padre, sino que tarnbié11 
se ven afectados otros parámotros cnmo la TO y I• prolificldad. En 
estQ tr&bajo la~ medias d~l ~1)021·0 de curderos nacidos por parto 
de las tres r~zas fue signifi~ativam1?ntf afEct~d~ por el mes de 
empadre <cuadro 51. DLtrante los ~1PSPS de &nern 1 frbrero y marzo el 
tama~o (le cam~da fue menor que e11 los Qes&s restantes, aunque caba 
aclar~r que durante el mes de mar~o se contó solo con datos de Pb. 

En las rao,;s Pb y Fil la ,:,pllU del año afectó 
significativamente IP<0.051 Ja presentación de partos simples, 
tanto cuando el año se dividió entrr, esi.aoones !Cuadro 6) 1 como 
cuando se consideraron empadres birnestr?les (Cuadro 81. Las 
hembras Pb alcanzaron su máxima prolificidad en v2rano oto~o, 

mientras quE las PN Jo hicieron en primavera y •erano. A~ba& 

tuvieron Ja m!nlma prollflcidad en i~vierno, poro las Pb tuvieron 
mayor porcentaje de partos simples en los empadres de 
enero-febrero y marzo-abril, mientras que las ovejas PU 
presentaron el mayor porce~taje de µartes simples en Jos empadres 
d8 noviembre- diciembre enoro-febrero. En el grupo Cub no 
existió una diferencia estad!sticamente significativa IP>0.05) en 
el porcentaje de partos simplGs ni entre la estacion d& empadre o 
empadres bimestrales. Es posible que el bajo número de 
observaciones influy~ra lo~ resulta~os. 

En los cuadros 7 y 9 5E observan ul tan1a~o de camada por 
estación y época de empadra. No se observaron diferencias 
estadlstica.nente significativas IP>OJ•5l rntre las medias 
generales, probablemente debido a quE las razas Pb y PN fueron 
~fectadas en forma diferente. 

La distibución de partos múltiples fue la siguienle: las 
ovejas Pb presentaron partos triples desde el mes de junio al mes 
de enero, mientras que las hembras PN no tuvieron partos 
cuádruples en Jos meses de enero, febrero, setiembre y noviembre 
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setiembre. 
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Los resultados obtenidos •n este trabajo para la& ovejas Pb 
coinciden con los publicados por Valencia, Heredia y Gonzélez 
Padilla (19811, quirnes encontraron Jiforenc1:.s e;tad!sti~amente 

significativas IP(O.OSI entre 21 t~ma~o ~e c¡mada obtenido en los 
me:es Je t-nEr·o-abril (1.0'il y los oblenidos er¡ los mesl?s d~ 

rr1ar¡o-aqosto (1.'291 y setiembre-d1cic1í1b1~e (!.411. 

En cuantü a l¿1s hernbr~s cuban?.~. 1 Fu1n1l0s Q..L..S!.L ( t983} no 
encontraron diferencia~ estacionales 0n el t~ma~o d~ camada. Sin 
embargo, publicaron que e~lstló una tendencia a que el mejor 
comportamiento reproductivo se obtuvier~ en los empadres de 
junio-julio {1.541 y octubre··novir.111tre <l. ~·3i y el 1hl..s bajo en r.l 
empadre de marzo-¡¡brll il.331. 

Con respecto a las ovejas PH, Fatterson 11933), luego da 
analizar lo~ datos de un rebaSo en Barb~dos publicó que no existió 
ningón patrón clarafuerit~ identificabla sobrB el prom~dio de tamaffo 
de camada, ,11rnque ~n:istiü un2 diferenc.i11 1r: 1.:iO corderos por 
parto entre d valor mlni~10 (diciembrel v el mái:imo (juniol. 
Tampoco en los datos publicado;, por Bradford tl....'l.J... i 19831 sobre PN 
en Jamaica, sa observ~ un~ t2nder1ci~ ebtacional de la 
prollflcidad. 

Sin embilr1¡0, Bradford, l';tznuqt, y Oowdln1 {19791 observó, 
también en Barbados 1 qup el tama~o de c~~ada de estas avej~s era 
mínimo e11 las empadres de enero a mar:o (~stacion seca), y se 
elevaba durante el inicio JE la estación h~~eda {abril & junio). 
El mes er. que se re~istró el menor numero de corderos por parto 
fue marzo (l.~41 y en ,;bril fue cuando s•; obt•Jvo el 1o1á>:lrr.o (2.lll. 
E~ la presente inv~~tiqac1ón~ no sa tu~ieron d~tos en el meb de 
mar20, y el {alar Qinima se r~qistr6 en enero Cl.55) y 81 máximo 
en mayo (2. t:;), s.iendo l~ clifE•rencia entre esto5 valoi·es 5iiflilar 
en ambos trabajo•. Estu& estudios también coincid~n en el hecho de 
q110 las ovejas alc;nzar·oG su 0A~ima prolif icidad ~n primavera, 
el incremer1to en el tama~o de can.ada se prodL1jo bruscnm~11te. Este 
comportamieiltD es diferente ~1 qu~ ~uestran las hembra~ Pb. 

Algunas razaa ovinas de lana parecen al~anza1· ~u máxima TO 
al rededor del 11í" mt.s corto del a i'ío rnnee l Qr ,- L and, 19771 o su 
filAxima prolificldad en los empadros realizados alrededor de la 
mitad de la estación reproductiva lGli mp, 1971). tlínguno de los 
grupos uen~ticos evaluados en este trabajo alcanzo su máximo 
producción dP corderos por parto cuonda fueron empadrados 
alrededor del dla más corto del aoo. Sin embargo, si 
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consideramos los datos publicados por Valencia, Heredla y Gonzllez 
Padilla !19811, sa podría decir que la estación reproductiva de 
las ovejas Pelibue¡, al menas 2n Yucatán, está comprendida entre 
lo5 meses de mayo i\ dic.iembr<:, ·r poi~ lo tantn, el mayor tamaño dE
camada observado 2n este trabajo fue an la mitíld de su estación 
reproductiva. Por otra parte, el comporta11ento de la& ovejas PN 
recuerda a 10 publicado por Wh2eler y Land 119771 para las ovejas 
Finnish Landrace, genotipo de alta prolillcidad, que presentó su 
má1ima TO en seguida del comienzo de la e•tación reproductlv3 
luego disminuye a lu largo de est~. 

El •fecto de I; época de emp&dre •obre Jfi prolificldad ha 
sido indicado en ~arias r~ias de ovinos de lana <Azzar·ini y 
Ponzoni, \971: 8Jin1p, 1971; Hendy y Bowr.1on 1 197•\; liulet, Price y 
Feote, 1974), elt:Jn::ándose el íl"1i1yor lL1maño de c¿,r.iada en los 
e~padres de oto&o. 

La l/ari ac1 ón estucion2,l en ~1 temtlfía de camada ob~ervada 

puede ;;er debid" una mayor- ·10 !Hulet, t'ricP. y Foote, 1974; 
Lit)dsay ?_L_'!._1_ 1 1975¡ \'heeler \' Lc·,nd, \977) pero en ov1nos 
tropicales la literatur& es escasi1. 

Dradfor·d, Fltzhugh y Do~1ding \\983) sugieren que l,; rn¡¡yor 
prolificidad observada en las ovejas PH durante la época de lluvia 
se debe probablemnte a un efecto de vigori:ación o flushing. Sin 
efübargo, tos resultado; obtenidos con la• ovejas PN en el presente 
trabajo, no pueden ser totalnente etplicados por este efecto. En 
Yucatán, la época de lluvia comienza generalmente después de que 
la prolificldad de estas ovejas se ha elevado CAp~ndice, 51. Por 
el contrario, la& hembras Pb tuvieron !Gs ~ayore~ tamaEos de 
camadas durante la ~pocR de lluvia. Se debe investigar más 
profundamente cual es el posible papel que ju~ga el flushing en la 
variación estacional dm la prolificidad. 

También se h• publicad~ que la incidencl3 de pérdidas 
efübrionarias es influenciada por la época del 160, siendo ~ínima 

en Ja mitad de la estación reproductiva, lo que µndrla contribuir 
a elevar el tama&o de 11 cafüada (Wilmut, Sales y Ashworth, 19851. 

El estrés térmico parece afectar la sobrevivencia embrionaria 
(liir.h y l\lli;ton, 1970¡ Lincl5ay et . .!!J., \9751 1 $in Embargo, las 
hembras PN alc~nzan su máxima prulificldad durante Ja época en que 
las temperatura1 son más elevadas IAµendice 41, por lo que es 
dificil aventurar sobre la lmpartancia que la temperatura puede 
tener ~obre las pérdidas embrionarias y el tama¡o de camada en 
esta~ .. ovejas. 
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En este trabajo, se observó que las hembras Pb. presentaron 
los partos triples en los me1es de julio a diciembre, cuando el 
fntoperiodo esté descendiendo !Apéndice 61, mientras qua los 
partos cuádruple• y qulntuples en lis ovejas PN se registraron 
entri, abril y dici(mbre (fotopcriod:i en aacenso y descoensol. Si 
este hect1a se debe a uni1 mayar· TO o ~ ttn~ raayor sobreviver¡ci~ 

emb~-ionct1·1rJ. o 21. ,;mbas durr(ntE- P.5(1S mi:::s.:::-s, ( cual0s podíian ser lus 
causa3 involucradas, no ue puede s~ber cnn los datos que SQ 
manejaron en el presente estudio. Son r~2cesarias investig~riones 

que estudiEfi la TO y las p~rdidas 2~br ionílt"ias fn Jas ovejas 
tropicaies par~ poder aclarar lfis dL1das q~2 e~isten. 

Df.'. L'na 1J1i:\ner~ .. u otra, E.>1 tamiiílo dr: C'i,,nc<d? ~' .. '.r!d ~:' !i1~t:e '/arii7ir 
loe porcentaje~ de parició11 1 lo que debe ser teílic!o en cuenta, 
entre otros factores, cuando se 2lige la epuc~ de Gmpadre. E~ 

importante t1acer notar que con solo modificar el inicio riel mismo 
se pueden obtener m~s corderos c0n Ja raisn~ cantidad de ov~jas. 

5.2. Peso al nacimiento y peso ajustado al d?st~tc. 

En los cuadros 10 1 11, 12 y 15 3e reEu~rn los resultados de 
los análisis gener;le& d~ v~rianza para ~l modElo ut1l1zado y paro 
la1 dos variables de respunstm analizadas. El modelo fue altimente 
significativa para 2mbas varJ)bJ~s IP<0.00011 y los coeficientes 
de d1termln1clón fueron O.J3 para el pes~ al nacimiento y 0.22 
para el peso ajustado ~l destete~ Todas l~s vsriables 
indeper1dientes ~fectaron sigrtifitalivam~nta el p~so al nacimiento, 
mientras que lo raza no tuvo efecto significativo IP>0.051 sobre 
el peso ajustado «l destete. 

5.2.1. EIEClú del ;,ño. 

En el cuadr" 14 se ouscrv¡¡n las m<>d1os mJnimo cuadrotícas 
los EE del ~eso al nacimiento y p~sa 1Justad0 al de1tete por a~o. 

El pt.>so al no.cimiento fue si,ni l21r Dli los años 1977, 1978 y 1979, 
aumentó en 1980 1 a~o en que se alcanzó la media más •lta, y 
descendió en 1901, pero sin llegar a los valores de los pri~eros 

a&os. Por su parte, el peso •Justado al destete en 1977 y 1980 fue 
significativamente IP<0.051 más alto qur. en los años 1980 y 199! 1 

mientras l• medía obtenida en 1979 no fue estadísticamente 
diferente <P>0.05) que la enco~trada en los 1·estar1tes a~os. 

A pe&ar de que se ha obs1rvado que el a~o afecta el peso al 
nacimiento y al destete IEikJ&, 19711) su interpretación no es 
fácil, d1bido a los numerosos factores que influyen y la 
imposibilidad de azari2ar lH muestra. 
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5.2.2. Efecto de la ~poca de empadre. 

La epoca de empadre calculada restando cinco meses a la fecha 
del parto o nLteve meses a la fecha del deslete, ttivo un efecto 
significativo ~P<0.05) sobre el peso ni nacer y el peso al dest~te 

ajustado a 120 dlas (Cuadro 151. Es posible que la di~tribución de 
las lluvias af~ctaríl ambos p~sos !figura JI y apéndit~ Vl. 

Las crias 11acidas durante la teDporad~ de lluvia sGn más 
p~sadas al nacer ~u~ las nacidas durante lJ época de seca. Incluso 
los corderos nacidos durante diciembre y onero (empadre d~ ¡ulio y 
agosto) pesan más que los nacidos en febrero y marzo. Esto podría 
explicarse porque cuando •l último tercio da le gestación coincida 
con la época de lluvia ld alimentación de las madres aumenta, lo 
que se refleja en un aumento en el peso de las crlas al nacer. En 
e~a zona (Yucat~n) se ha cbser~ado qt1e el co11sL1~10 de materia seca 
por animal y por dla es slgniflcativanente mayor IP(.051 durante 
la e&tación de lluvia que dur•nto la época de seca, probablemete 
debido a q1.1~ en l« primera aum2nL1 I<• disronibilidad y la calidad 
de¡,. pastura IOrter¡a y Bares, 19851. 

Por otra parte, los ffiSjores pesos al destete se obtuvieron 
cuando laE criaG fueron destetadas entre febrero y Julio, es decir 
con empadres de mayo a octubre. La rel•ción entre los ma&es de 
empadre y destete puede variar de atuerdo a la edsd en que este &e 
lleve a cabo. Es pasible que la euplementación que reciben la 
hembras lact2ntes dur~nte la época de 5eca IValenrla y González 
Padilla, 1'7831 esté influyendo Jos resultados. 

Otroa investigadores también han encontrado que la época de 
parto y por ende 11 de empadre, influye el peso al nacimiento y al 
deslete de las corderos CCombellas, Martlnez y Gonzélez, 1979; 
Figueiredo ~L_il..!._, 1983; Carrillo y 'lelilzqu~z, lq86; Cuel!ar y 
Muñoz, 19861. Sin embargo, Fuentes g_t___,U_ (!981i no encontraron 
efecto de la épota de paric16n sobre el peso al nacimiento de los 
corderos Pelibuey en Cuba. 

Por otr2 parte, Jo¡ resultados de uste trabajo no coinciden 
con los indicados par· Carrillo y Velázquez 119861, quienes 
encontraron mayores pesos al nac&r durante la época de seca que 
durante l; de lluvia. Empero, coinciden con los de Figueiredo !ll. 
¡D_ (1903l en Dra<.il 1 quienes observaron que los corderos nacidos 
en la estación de lluvia eran má5 pesados que los nacidos en la 
estación seca. 
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La época de empadre punde afactar los kilos de corderos 
destetados por oveja, por lo que esto& resultados podrían 
contribuir a la Elección do l• época de empadre en este tipo de 
ovino en la ~ona en que se realizó el estudio 

5.2.::;' .• Efecto tle l.:i ra;:i.i.. 

En el cuadro 16 s1-.: obs2r1,.an lz.is media:; r:'dniiTios cuadráticas de 
los pesos al r1a~er y al d~sletG de los tres g1·upo~ ev;luadJs. L.a 
ra:a afectó significati'tamente (P(.1)1) l~l pr~so al ni1cimir.nto, 
siendo los i.:eirderos Cl!b m~s. pesados qL1E los corrJi::rc~ F·b {lOi:) y DFJ 
Cl2%l, sin e¡nbarga, ~¿ta diferencia 1Jesapa1·eci6 en el pQsu al 
dastete. 

Los resultados obtf!nidos coincidt!n con los ¡:¡ublic11dos por 1:1 
literatura pare estos grupos genéticas IFltzhugh y Bradford, 1983; 
Fuentes º-l_?J_, 1983) y son mits ~ajos que los publicl\dos p~ru otras 
razils e>:istenlos en i1é>:ico comG: Criollii ICu2llar y Muñoz, 19136! 1 
Ran1bouillet (Ur·rutia g_L_;! .. L .... , 1984¡ Frrrer g_t_;i..L. 1'186!, Suffoll: 
(ferrer i;>_\..._.-ª..Li 1986l y Corded;;l12 rnochln ·¡ Pérc;z, datos sin 
µublicarl. 

5.2.4. Efecto del n(lm¡>ro d1? parto. 

La paridad de la madre af~ct~ signif icatlvamente (P(0.051 
tanto el peso al nacer como el peso al dcateta (cuadro 17! 
coinciden con lo indicado por Dettmers 119831 1 Avolos, Hondragón y 
Villa.real 119771 ¡Carrillo y Velá,que• 11986). 

El peso al nacimiento aumentó significativamente hasta el 
tercer parto, estabili:ándose hnsta el séptiffio y ~bservéndose que 
los pesos de las crías de hembras de octavo y noveno o •As partos 
no eran diferentes (P>.05) de las ovejas de segundo parto en 
adelarte. Por su parte, el peso al dest~te aumentó del primer al 
segundo parto y se mantuvo hasta el sa•to parto, mientras que las 
ovejas de séptimo parto destetaron corderos significativamente más 
pesados que las hembras de segundo y tercer parto. Se debe tener 
en cuenta que los datos del s11to parto en adelante corresponden 
al grupo Pb. 

5.2.5. Electo del sexo de la crla. 

El sexo afectó significativamente IP<.Otl tanto el peso al 
nacer como el peso al destete !cuadro 18!. Los machos pesaron 5Y. 
mas al nacer y 6Y. más al destete qu~ l3s hembras. 

Estos resultados coinciden con la mayor parte de la 
literatura sobre ovinos tropicales consultada <Bradford, Fitzhugh 
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y Dowding, 1983¡ Cooballao, Martlnez y González, 1979¡ Dattmers, 
1983¡ González Stagnaro, !983; Patterson, 1979; Valencia, Castillo 
y Berruecos, 1975; Valenr.ia y González Padill2, 1983; IJelá:quez y 
Valenci<1, 19801; L1rrillc y Velá::quez, 19861. 

5.2.6. Ef..,cto del tipo de parto. 

En el c11adro 1~ s~ observan la~ riedias raínioo cuadráticas 
para el peso al nace~ i el peso ajustado al destete según el tipo 
de parto, el c0al tuvo un efe~o sigJlificativo sobre ambas 
variables IP<i).05). 

Los corderos nicidcs de p•rto sl~ples fueron los más pesados 
tanto al nacer cerno al destete. Los cord~ros de par los dobles, 
triples y cuádruples posaron al n•cer 82 1 69 ~ ~7~ del peso de los 
primeros. Por cada crf~ m~s a! pílr·to. los corderos pesaron al 
nacer 15-18% menos. Al destete, se perdió Ir. diferencia entre las 
trias nacidas de porto doble y triple, las que pesaron 86 y BIZ 
del peso al destete alcazado por las nacidas de parto simple 
respectivocrente. Por su port~ las crlus necidas de ¡¡artri CLrádruple 
pesaron 74Z del paso logrado por los corderos de parto simple y 
fueron las crlas mas livianas al dest•te, Las diferencias entre 
los pesos al destete son rel~tivamentG menores qt1e la~ observadas 
al nacimiento. 

En la literatura eriste abundante infornac1ón sobre el efecto 
del tipo de parto sobre el pe•o al nacimiento al destete 
(Avalos, Hondragón ; Vill•real, 1977; Bodisco, Duque Valle, 
1974¡ Carrillo y Velázquez, 1986; Combellas, Nartlnez y 
Bonzález,197'1; Eikie, 1971b; Hut!nez, 1983¡ Fit:hugh y Bradford, 
1983¡ Wright, Thift y Dutt, 17751. 

El menor peso obMervado, sobretodo en la1 crías nacidas de 
partos triples y cuádruples, que en su gran mayaría corresponden a 
la raza PN, podría comprometer la sobrevivencia d2 los corderos. 
El peso al nacer es el factor más iruportante que influye la 
sobrevivencia, incluso el efecto que el tipo de parto tiene 1obre 
la misma, puede ser explicado por las diferencias de peso que 
provoca fHinch ~-L.ª!_, 19851. Goni~\ez 5\agnaro (19tl3l pub! icó una 
relación entre el peso al nacer de las crlas y li mortalidad 
durante la primar se~ana de vida. Aparentemente la mortalidad se 
eleva fuertLlmente cuando las corderos nacen con 1.5 t o menos de 
peso y tiende a disminuir a medida de que el peso al nacer se 
incrementa. 
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La raza afectó significativamente la 
partos m(1Jtiples IP<0.01) nl tamaíio 
ovejas PM fueron las más prollficas, 
tuvieron una prolificidad intermedia y las Pb 

pre;entaci ón 
de camada. 

las hembras 
li! más baja. 

'10 

de 
Las 
Cub 

El n(1n1ero de part.o afecto signifjc¡,tivamente \PI.O. 05l la 
presentación de partos m~ltiples y el tama~o de caoada. Las 
ovejas de primer parto fuEron l~s menos prolíficas. 

- E 1 mes de emp odre a!ectó significativamente 
corderos por parto 

marzo. 
camado. El menor núfüero d~ 

empadres de enero, febrero y 

el t .:im año 
obtu'ID 

de 
en 

La estación en que 111 empi1dre se real izó afnctó 
significativamente IP<0.051 la presentación de partos 
múltiple& en las oveja& Pb y PN. Los 1ayores porcentajes de partos 
móltiples se observaran en verano y oto~o 1 y priraavera y verano en 
las hembras PB y PN respectivamente. En el grupo Cub no se 
1ncontraron diferencias estadlslicamente &1gnlficativas IP>0.05) 
entre estaciones, probablemente debido al hajo nómero de 
observaciones. 

Los empadres bimestral ea afectaron significativamente 
IP<0.05) la prt>sentucit\11 de partos multiples ~n las ovejas Pb y 
PN. Las hembra& Pb tuvieron menor porcentaje de partos ndltiples 
cuando fueron empadradas en enero-febrero y Larzo-abril 1 mientras 
que las PN lo hicieron en los empadre de enero-febrero y 
noviembre-diciembre. No se observaron diferencias e~tad!stlcament~ 
significativas IP>0.05! en los ovejas Cub, probablemente debido al 
bajo nó~era de observaciones. 

- El aRo, época de empadre, raza, número de parto, sexo y tipo 
de parto afectaron significativa~anta CPC0.051 tanto el peso al 
nacimiento co~o el peso ajustada al desteta. 
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CUADRO 1 

PORCENTAJES GENERALES Y ERRORES ESTAUDARES DE PARTOS SIMPLES 
Y NULTIPLES EN LAS RAZA Pb, Cub y PN. 

Tipo dP. Pb Cub PN 
Parto EE EE EE 

Simple 80.2a .73 
(2395) 

63.4b 
( l 16) 

3.56 ~8. Or. 
(150) 

2.44 

Doble 

Triple 

Cuádruple 

Oulntuple 

19. la 
(570) 

• 67 a 
(20l 

.03a 
( 1) 

36. 1 b 
(66) 

• 5¡¡ 
(1) 

38.2b 
( 15 ll 

18. lb 
(71) 

3.8b 
( 15) 

2.0 
(8) 

=================~==========~=================~=====~==~==== 

Total de partos 2986 1B3 395 

Literales diferentes entre renglones indican diferencias 
estadísticamente significativas (P(0.05). 

Entre paréntesis el número de observaciones. 
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CUADRO 2 

EFECTO DEL NUMERO DE PARTO SOBRE EL PORCENTAJE DE PARTOS SIMPLES 
POR RAZA 

Raza 

Pb 

Cub 

No. 
Parto 

>! 

>1 

tJo. 
Obs. 

474 

1035 

32 

34 

EE 

86. !Oa 1. 60 

77. !Ob t. 31 

9ú.63a 5. 15 

61. 30c 8.33 
=========~=~======~===~====~:========~==~==~=============== 

4f.1 54.20c 7. 2(1 
PN 

)! 54 J3.30d 6. 41 

Literales diferentes indic~n diferencias estadlsticamente 
significativas (P(0.05), 
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CUADRO 3 

EFECTO DEL NUMERO DE PARTO SOBRE EL PORCENTAJE DE PARTOS SIMPLES 
EN OVEJAS PELtBUEY. 

tJn. Parto No. Obs. EE 

40B 86. lOa l. 60 

2 229 82.97ab 2.2b 

3 181 77.0'2b 2.74 

136 77. 71b 3.15 

5 100 6B.97b 3.84 

>5 152 74.Slb :>. 05 

Literales diferentes indican diferencias estadlsticamente 
significativas !P<0.05l 
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EFECTO DE LA RAZA Y EL NUMERO DE PARTO SOBRE EL TAMA~O DE CAMADA 
(corderos nacidos por partol 

No Cub PN 
Parto EE EE EE Media 

J. 15 • (117 l. 09 • (151 !. 56 .13 l. 27a 

2 l. 1 7 • 023 l. 33 • 180 l. 77 • 17 l. 42ab 

3 J. 23 .028 l. 45 • 150 l. 86 • 13 l. 5lb 

4 l. 22 .032 l. 50 • 180 1. 95 .15 1. 56b 

5 l. 31 .03B 1.33 • 270 !. 96 .23 l. 53b 

=======~========~===:=============~===~======~=~============ 

Medias 1. 22a l. 34b l. 82c l. 46 

Literales diferentes indican diferencias estadlsticamente 
significativas !P<0.05) 
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CUl~DRO 5 

TANAf<O DE CAMADA (cordr.ros nacidos por part~l POR RAZA Y M~S DE 
EMPADRE 

Pb Prl 
Mo. Na. Mes de 

Empadre 

CL!b 
No. 
obs. EE obs. EE obo. EE 

Ene1"0 214 1.11 .023 9 1.22 .148 20 1.55 .170 

Febrero 2431.15.023 1.25 .248 10 1.60 .22(> 

Marzo 29 1. 1 o . 059 

Abril 45 1.06 .038 12 2.00 .368 

Mayo 361 t.18 .020 21 1.33 .105 85 2.16 .114 

Junio 442 1.22 .020 29 1.J4 .092 67 2.10 .JIB 

Ju lío 342 1.22 .023 20 1.40 .112 33 1.97 . 145 

Agosto 385 1.24 ,(123 31 1.45 .102 54 2.00 .035 

Setiembre 203 1.27 .033 15 1.47 .131 19 l. 95 • 233 

Octubre 357 1.23 .023 18 1.44 .121 24 1.83 .177 

Noviembre 124 1.21 .039 18 1.33 .119 17 l. 76 .203 

Diciembre 241 1.20 .028 17 1. 29 .115 54 l. 7 6 • 113 

Media 1.1 Ba 1. 35b 1. 8Bc 

Literales diferentes indican diferencias astadlst1camente 
significativas <P<0.05l 

lledia 

1. 29a 

L 33a 

1. lOa 

1. 53b 

l. 56b 

1. 55b 

l. 5:)b 

1. 56b 

1.56b 

1. 50b 

1. 43b 

1.42b 

1.47 
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CUADRO 6 

EFECTO DE LA ESTACION DE EMPADRE SOBRE EL PORCENTAJE DE PARTOS 
S 111PLES 

Estación 
de 
Empadre 

Invierno 
<Dic-Febl 
Primavera 
<Mar·-Mayl 
Verano 
<Jun-A~o) 

Otoño 
(Sep-Novl 

No. 
obs. 

698 

435 

1169 

684 

Pb 

EE 

EJ5a 1. 35 

84a 1. 78 

7Bb l. 21 

77b 1. 61 

No. 
obs. 

30 

22 

80 

51 

Cub 

r·-.~d 

6811 

61 

59a 

EE 

B. 10 

9.94 

4.36 

5.74 

No. 
obs. 

84 

97 

154 

60 

Literales diferentes entre renglones indican diferencias 
estadisticament~ significativas lP<0.05) 

CUADRO 7 

PM 

EE 

50a 5. 46 

29b 4.61 

32b 5.48 

42ab 6.36 

TAMAAO DE CAMADA !corderos nacidos por partul POR RAZA Y ESTACION 
DE EMPADRE 

Estación 
de 
Empadre 

Invierno 
IDic-Febl 
Primavera 
iMar-Mayl 
Verano 
(Jun-Agol 
Otoiio 
!Sep-Novl 

No. 
Ob$, 

698 

435 

1169 

684 

Pb 

EE 

1.15 • (114 

1.16 .018 

1.23 .013 

!. 24 • 017 

No. 
obs. 

30 

22 

8(1 

51 

Cub Ptl 
No. Media 

EE obs. EE 

1. 27 • 080 84 1. 69 • (J86 !. 37a 

1. 32 .110 97 2.10 • 093 l. 53a 

l. 40 • 047 154 2.00 • 075 1. 54a 

l. 41 • 069 60 !. 85 • 115 l. 50a 

=~=~===========~=========:===~====~=~=~==============~==~========= 

ME1dia 1. 20a 1. 3'.ib !. 9 lc l. 49 

------------------------------------------------------------------Literales diferentes entr•· renglones indican diferencias 
estadísticamente s!qni flcativas !P<0.05l 
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CUADRO 8 

EFECTO DE LA EPOCA DE EMPADRE SOBRE EL PORCENTAJE DE PARTOS 
SIMPLES 

Epoca Pb Cub 
de !Jo. No. llo. 
Empadre obs. EE C.•bS. j: EE obs. 

Ene-Feb. 457 87a l. 57 13 77a 30 
Har-Abr. 74 92a 3. 15 12 
Hay-Jun. 803 80b l. 41 50 66a 6. 70 152 
Jul-Ago. 727 lBb l. 54 51 59a 6.89 87 
Sep-Oct. 560 i' 6b l. 58 33 !:i5a 8,67 43 
Nov-Dic. 365 81b 2.05 35 69a 7.82 71 

L!teral~s diferentes entre renglones indican diferencias 
estadisticamente significativas (PC0.051 

CUADHO 9 

PN 

f. 

57a 
33b 
28b 
34b 
40ab 
46a 

EE 

9.04 

3.64 
5.11 
7 .47 
5.94 

TAMAAO DE CAMADA (corderos nacidos por parto! POR RAZA Y EPOCA DE 
EMPADRE 

Epoca 
de 
Empadre 

Ene-Feb. 
11ar-Abr. 
May-Jun. 
Jul-Ago. 
Sep-Oct. 
Nov-Dic. 

No. 
ob5. 

457 
74 

803 
727 
560 
365 

Pb 

l.13 
l.08 
1.20 
1. 23 
l. 24 
l. 20 

No. 
EE obs. 

.016 13 

. 031 

.014 50 

.017 51 

.019 .. 1.:.\ 

. 021 35 

Cub 
No. Media 

EE obs. EE 

!. 23 .055 30 l. 57 .130 l. 31 a 
12 2.00 !. 54a 

!. 34 .031 152 2.09 .086 l. 54a 
l. 43 • (139 87 l. 99 .100 l. 55a 
1. 45 .044 43 1. 88 .140 l. 52a 
1. 3 l • 037 71 1. 76 .078 1.42a 

==============;==================:====~=~====================~~=== 

Media 1.1 Ba 1. 35b 1. 8Bc l. 47 

------------------------------------------------------------------Literales diferentes entre renglones indican diferencias 
estadísticamente significativa¡; <P<0.051 
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CUADRO 10 

ANALISIS DE VARIANZA PARA PESO AL NACIHIEUTO lPNI 

Fuente gl CM F P)F 

Modelo 4.63 20.94 • 0(l01 

Error 957 .22 

Total 960 

R2 
" • 33 cv = 17.58 Hedia de PN" 2.67 k 

CUADRO 11 

ANALISIS DE VARIANZA PARA PESO AL NACIMIENTO IPNl 

Fuente gl CM F P>F 

------------------------------------------------------------------Año 4 2.250 10.20 * ~ 

Epoca 5 .644 2.91 

Raza 2 .950 4.32 

No. Parto a 2.200 9.95 t t 

Sexo 3. 230 14.64 * * 
Tipo de pílrlc:> 3 L9.22 87.02 t t 

t P<0.05 

** P<0.001 
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CUADRO 12 

ANALISJS DE VARIANZA PARA PESO AJUSTADO AL DESTETE CPADl 

Fu en te g ¡ Ctl F P>F 

Modelo 23 74.83 11. 53 .0001 

Error 957 6.49 

Total 980 

R2 = .22 cv ; 22.88 Media de PAD = 11.14 k 

CUADRO 13 

ANALISIS DE VARIANZA PARA PESO AJUSTADO AL DESTETE CPADl 

Fuente gl CH F P>F 

------------------------------------------------------------------Año 4 26. 13 4.02 * * 
Epoca 5 70.02 10.79 * t 

Raza 2 13.61 2.10 NS 

No. Parto 8 28.06 4.32 * • 
Sexo 95.38 14.69 ~ • 
Tipo de parto 3 205.66 31. 68 ·• • 

* P<0.05 

H P<0.001 

NS no significativo IP>0.05l 
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CUADRO 14 

EFECTO DEL ARO SOBRE EL PESO AL NACIMIENTO CPNI Y EL PESO AJUSTADO 
AL DESTETE C PAD 1 

PN O: 1 PAD !k 1 
Año 

EE EE 

1977 2.23a • 12 12. 5 3a 
1978 2. 37 a .09 11. 25b 
1979 2.32a .09 11.bOab 
1980 2.59b .09 11. 86a 
1981 2.49c • 09 12.96b 

• medias mínimo cuadrática5. 

Literales diferentes indican diferencias estadlsticamente 
significativas CP<0.051 

CUADRO 15 

.66 

.51 

.5ú 

.50 

. 50 

EFECTO DE LA EPOCA DE EMPADRE SOBRE EL PESO AL NACIMIENTOS CPNI Y 
PESO AJUSTADO AL DESTETE !PADI 

Epoca de PN Ck 1 PAD Cl:l 

Empadre EE x* 

Ene-Feb. 2.29ab . 13 l O. 65a 
Mar-Abr. 2.64a • 17 10.76a 
May-Jun. 2. 43a .09 12.00b 
Ju 1-119 o. 2.39.i .09 12.•\4b 
Sep-Oct. 2.27b .(19 12.69b 
Nov-Dic. 2,37ab . 13 ll.27ab 

* medias mlnlmo cuadráticas 

Literales diferentes entre renglones indican diferencias 
estadlsticamento significativas (P<0.05l 

EE 

.46 

.47 

.48 

.50 
• 71 
• 90 
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CUADRO 16 

EFECTO DE LA RAZA SOBRE EL PESO AL HACIMIENTO (PNI Y PESO AJUSTADO 
AL DESTETE (PADl 

PN {k l PAD (1: 1 
Raza 

PP.libuey 
Cubano 
Panza Negra 

2.32a 
2.5?b 
2.28a 

•medias m!nimo cuadrática,, 

EE 

.os 

.12 

.10 

11. 22a 
11. 7 la 
11. 98a 

Literales diferentes indican diferencias estadlsticamente 
significativas (P<0.05) 

CUADRO 17 

Ef. 

• 4 4 
• 67 
.52 

EFECTO DEL NUMERO DE PARTO SOBRE EL PESO AL NACIHIENTO (PNI Y PESO 
AJUSTADO AL DESTETE (PADI 

---------------------------·-------------------~-------------------Número PN (kl PAD (kl 
de 
Par to EE EE 

l 2. l la .09 10,64a .50 
2 2.25b .09 11. 40b .50 
3 2. 4lc .OB 11. 55b .46 
4 2.47c .09 11. 85bc .51 
5 2.46c .09 11.98bc • 51 
6 2.52c .10 11. 95bc ,54 
7 2.51c .11 12.52c • 61 
6 2.45bc .13 l l. 40abc .70 

>B 2.40bc • 14 11.36abc .78 

-----------------------------------------------------------------
• medias ~lnimo cuadráticas. 

Literales diferentes indican diferencias estadlsticamente 
significativas (P(0,05l 
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CUADRO 18 

EFECTO DE LA RAZA SOBRE EL PESO AL NACIMIENTO !PNI Y PESO AJUSTADO 
AL DESTETE !PADI 

PN (!: 1 f'AD (U 
Sei:o 

EE 

Macho 2.46a .09 11. 95a 

Hembra 2.34b .09 l l. 32b 

• medias mlnimo cuadráticas. 

Literales diferentes indican diferencias estadlsticamente 
significativa; !P<0.051 

CUADRO 19 

EE 

.47 

.47 

EFECTO DEL TIPO DE PARTO SOBRE EL PESO AL NACIHIENTO (PNI Y PESO 
AJUSTADO AL DESTETE !PADl 

Tipo 
de 
Parto 

PN !kl PAD !!:l 

EE x• 

Si mp 1 e 2.98a .09 12.79a 

Doble 2.43b .09 l l. OOb 

Triple 2.06c .20 1(1. 32b 

Cuádruple 1. 69d .22 9.50 

• medias mlnlmo cuadráticas, 

Literales diferentes indican diferencias estadlsticamente 
significativas !P<0.051 

EE 

.47 

. 47 

.83 

l. 21 
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